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TRES LDICIORES ¡jlARlÁS

desfile clerical
las parropias

£l dero parroquial es todo un cuerpo de 
jiército. Se sobrentiende, un cuerpo de 
sjército compuesto de batallones sagrados. 
Así se llaman en el Ejército los batallones 
compuestos únicamente de oficiales.

Consta este cuerpo de ejército de 24220 
Infantes, y se debe suponer que muchos de 
íllos son plaza montada. No hay cura rural 
jjue no tenga su cabaliejo, su yegua ó, á lo 
jnenos, su burra.

Si cobraran como segundos y primeros 
tenientes y como capitanes, los oficiales de 
ÍB clerecía costarían una enormidad. Cues* 
tan, efectivamente, esa enormidad; pero en 
?1 Presupuesto de Obligaciones eclesiásti- 
;ás no aparece todo lo que cuestan. Cuan­
do en los años de la Revolución no se pa* 
jaba á los dérigos, imo de éstos, riéndose 
Je la abstinencia forzosa, alardeaba con 
Ungular desenvoltura de que <en la Iglesia 
ae Dios, cuando no llueve caen goteras*. 
í.as goteras Ies bastaron para vivir regu* 
jarmente.

Con todo, cuestan bastante. El clero 
parroquial, en el Presupuesto de Obli­
gaciones • eclesiásticas, importa pesetas 
§2.699 004 25.

Se divide el clero parroquial en nume­
rosas categorías. Como entre jueces y ca­
tedráticos dé Universidad, existen las ca­
tegorías de entrada, ascenso y término. 
Hay dos más inferiores: la de los rurales: 
rurales de primera y segunda clase. Aun si­
gue la inferioridad en los filiales de parro­
quia, ayudas de parroquia y anejos, te­
nencias y otras muchas frioleras denomi­
nativas. l o s  coadjutores, que no tienen 
categoría, son algunos miles, y desempe­
ñan un papel acomodaticio para que haya 
siempre muchísimas parroquias sin pro­
veer; que es una martingala conocida en 
toda diócesis, y como martingala es una 
muy saneada fuente de ingresos dioce­
sanos. '

Exceptuando los párrocos de entrada, 
que son 7.952, el- personal más nume­
roso es el de coadjutores, que asciende 
¿  6.983.

Y aquí se ve con toda .claridad en la or­
ganización eclesiástica, una manera de ta­
cañería la más abonada para imponer el 
dominio.

En una discusión en que intervino Glads- 
ione, referente á la organización del clero 
It^licarto, sostenía esfe ilustre político que 
«r clérigo había de ser necesariamente un 
cab le ro , y para mantener este decoro, 
^e íequería que estuviera decentemente 
Retribuido.

Las nóminas del personal de coadjuto­
res demuestran que nuestra Iglesia, en su 
prgarazación económica, tuvo un crite_río 
bnteramente diferente. Pareció decir: < Co­
adjutores, muchos y mal pagados.* Baste 
8a6er qué de los 6.983 coadjutores sólo 
222 tienen 1.000 pesetas de sueldo, que es 
el sueldo máximo, y de éste al de 250 pe­
setas, que es el menor, hay 23 variantes 
de sueldos. Hay coadjutor que se diferen­
cia de otro en 16 pesetas y en 9 pesetas 
anuales, según lo indican los sueldos de 
5(30, 516 y 525 pesetas.

Los sueldos medios de los coadjutores 
ofrecen tres tipos: el de 550 pesetas, que lo 
disfrutan 2.671 en 38 diócesis; el de 750, 
que beneficia á 1.834 en 47 diócesis, y el de 
525, que en 23 diócesis les corresponde á 
567 pobres de sotana y manteo.

Y esta es la servidumbre de que para no 
fener provistas en propiedad las parroquias 
y obtener los beneficios económicos con­
siguientes, dicen que se valen los señores 
arzobispos y obispos, que ejercen las arles 
de la dominación sobre un personal paupé- 
írimo, que no tiene situación estable, que 
por lo numeroso ha de competir en la de- 
lianda y que beberá los vientos al ense­
barle la mejora de un mendrugo.

Esta es la realidad de la política dioce­
sana recaudadora. Así ha surgido la repre­
sentación de ese tipo de clérigo, que no 
Sdce-honor á ninguna iglesia y que retrata 
Muestro estado clerical: el cura de misa y 
pija, en cuyo mote- e| ideal religioso está 
Dorrado-

Se podría decir que todo esto correspon­
de al voto de pobreza... No hay fal. En pri­
mer término hay que definir la pobreza. La 
paupertas romana, que en la antigüedad 
se tuvo en gran estima, no es la penuria, el 
mal -estar económico. Es la sencillez de la 
vida, en los límites de lo necesario: ni en­
vidiada ni envidiosa, que por su misma 
morigeración no puede caer en nigún ex- 
Céso.

Establecer el-estado eclesiástico de ese 
modo, está bien, y es condición de hones­
tidad en que puede el clérigo mantenerse 
dignamente y sentir el decoro de su misión 
en la tierra. jPero hacerlo de primera in­
tención un miserable proletario! Esto sirve 
para la esclavitud, para el rebajamiento, 
para condenarse á rastrear la vida.

Justifícase con este dato, como se lia 
justificado antes con otros y como se jus- 
Uiieará al insistir en igual razonamiento, 

no tenemos, ni hemos tenido, ni ten­
demos religión, y que los fundamentos de 
® Organización eclesiástica, del estado 
Eclesiástico, que tanto nos cuesta y nada 
>os produce, á no ser resultados negativos, 
¿on tan incoherentes que no pueden des- 
tnvolver' una edificación regular y armóni­
ca, sino la monstruosidad de esos dos ex- 
Iferrios de una prelación ostentosa, acumu- 
Adora de bienes materiales, que comanda 
Jh ejército de hambrientos sólo capacita- 

para cohemestar el liambre é impotente 
para redimirse de la más viciosa de las ser­
vidumbres.
, El aiiálisis de la situación económica de 
¿p que es primera posición' de los tonsura­
dos que terminan sus estudios, descubre 
Claramente el vacío espiritual eh que nues­
tra Iglesia tiene que vivir.

N oinspitala iglesia en sus catecúme­

nos el noble anhelo de conseguir por na­
tural y necesario apoyo una base modesta 
sobre la cual sea permitido dar alcance á 
la mi -ión social del sacerdocio, llenando, 
aden- *5 de los deberes evangélicos, aque­
llas iienciones de ciudadanía que elevan 
el iiicel de la cultura y dignifican á los 
pueblos.

La Iglesia, la nuestra, se organiza en lo 
más numeroso de su persona^ á partir de 
dos extremos necesariamente adulterado­
res. En primer término, para su recluta no 
parte de la vocación. Como en todas las 
carreras, ofrece un estimulo y señala un 
porvenir. El estímulo es misérrimo, y de 
aquí que los Seminarios se pueblen de un 
voluntariado de posición social tan baja 
que, por conocer la miseria del terruño, 
cualquier facilidad le parece un halago de 
la suerte.

Y es de suponer que los alistados del 
Seminario no tienen noción de) porvenir 
que les espera hasta que el ceño áspero de 
la realidad se lo dice. Viven en una ilusión 
despertadora de locas ambiciones. Nuestra 
ostentosa Iglesia, que hace oir frecuente­
mente el escenario de la ostentación á sus 
seminaristas, es despertadora de ambicio­
nes, de grandes ambiciones q*.ie tienen que 
nacer, aun en los más humildes, viciando 
de este modo en sus comienzos el carácter 
sacerdotal, que no puede ser sencillo y 
educado para la sencillez cuando no tiene 
el porvenir de una vida decorosamente hu­
milde. Lo que la Iglesia les dice á los se­
minaristas cuando asisten á las ostentosas 
funciones catedrales y ven el lujo sacerdo­
tal en las prebendas, es aquello que el re­
frán ha perpetuado y que parece que la 
madre, tal vez la Madre Iglesia, lo apunta 
cuitada y seductoramente al oído del semi­
narista, para animarlo en sus estudios teo­
lógicos: «¡Rstudia, estudia, que el obispo 
se hace viejo!*

Sí, el obispo se hace viejo, á veces de­
masiado viejo, y el iluso seminarista sigue 
siendo coadjutor, perteneciendo á esa nu­
merosa, misérrima y explotada clase sa­
cerdotal, que tiene ^ r a  muy pocos el pe­
queño límite de 1.000 pesetas de haber 
habiendo cuarenta y siete coadjutores con 
375 pesetas y algunos oíros con 250 y 
con 199 pesetas 25 céntimos, y en la esca­
la de sueldos, que tiene veintitrés pelda­
ños, desde el más ínfimo al más superior, 
ascensos anuales de 5 y !0 pesetas, y los 
más corrientes de 25 pesetas.

«¡Estudia,estudia, que e! obispo se hace 
viejo!*, se le puede dedr al joven semina­
rista, pero para que estudie sin engaño, 
que lea las páginas de la realidad extrac­
tadas someramente en estos apuntes.

* •  •
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Por m  qHÜr ciiesiirse
A nuestra Redacción ha lIeg.ido trabajosa­

mente, pues su estado físico apenas le permi­
te tenerse en pie, un pobre hoinb’e llamado 
Eduardo Melgar y Fernández, de cuarenta y 
cinco años, natural de Cartagena.

Este hombre vino desde un pueblo al Hos­
pital General, donde le operaron una hernia y 
dónde estuvo hasta el domingo último, sa­
liendo de allí para ser alta el limes en el Hos­
pital de Convalecientes de San Nicolás, sito en 
la calle da Abascal, núm. 18. En esté Hospi­
tal ocupaba la cama núm. 3 de la Sala de la 
Sagrada Familia.

Ayer, martes, se presentó en la sala un in­
dividuo que llamó á los que habían ingresado 
los últimos, en tre los que se encontraba 
Eduardo Melgar, para obligarles á que confe­
sasen.

Melgar contestó que él no podía confesar 
porque se lo impedían sus convicciones, y 
entonces una hermana de la Caridad (¡!) vió al 
médico, y este médico dió el alta ayer mismo, 
y Eduardo Melgar se encontró en medio de la 
calle sin poder apenas tenerse en pie.

He aquí, lector, cómo practican la caridad 
esas gentes dericalrs, que se creen únicos re­
presentantes de Cristo en ia Tierra.

B r o m a  t r á g i o a
VALENCIA, 26. Ayer ocurrió un sangriento 

suceso que es objeto hoy de tod;.s las conver­
saciones por la imprudencia que lo originó.

En la casa núm. 40 del Camino del Grao ha­
bitaba un matrimonio con un hijo pequeño, y 
con motivo de las fiestas que se celebran ac­
tualmente, invitaron á varios amigos á que los 
acompañasen en la comida.

Ai terminar, salieron éstos con dirección al 
café, quedando todos citados frente á la Plaza 
de Toros, con objeto de presenciar juntos la 
comida.

La familia se dispuso á ataviarse, y regis­
trando los cajones de la cómoda, el marido en­
contró dos revólveres.

Cogiendo uno en cada mano se dirigió ha­
cia su mujer, y en todo de broma la dijo:

—Chica, así se matan los que se suicidan. 
¿Qué te parece si yo apretase el gatiUo?

—¡Vamos, hombre!—respondió la mujer—. 
Quítate eso de la frente y no juegues.

£1 marido soltó una carcajada, y siguió la 
broma.

Pero tuvo la desgracia de que una de dichas 
armas se le cayese al suelo, disparándose en 
el acto é hiriendo «ú proyectil á su hijo.

El padre, loco de terror, creyó que había 
muerto á su hijo, y rápidamente volvió el arnia 
contra sí y se mató en el acto de un tiro en la 
cabeza.

El niño tiene unas heridas leves en la pier­
na derecha y en el costado izquierdo, de las 
que fué curado en la Casa de Socorro.

El desgraciado bromista se llamaba Grego­
rio Miralles y era muy estimado por todo el 
vecindario, que comenta el suceso, lamentan­
do su imprudencia y su obcecación.—̂ .

—........—■ II— ♦ 1  II" I"......... .
L o s  m o lin e r o s  Pifien

V se  müi£an á tiros
ALMERIA, 25. En el próximo pueblo de 

Turre riñeron por cuestión de aguas Luis Pé­
rez Soler, Francisco Alarcón Ortega, José Ló­
pez Cervantes y Pedro Martínez Saquero, los 
cuatro de. oficio molineros.

Disparáronse más de cuarenta tiros, resul­
tando muertos Luis Pérez y Pedro Martínez, y 
heridos de suma gravedad >s restantes.

—En Vélet RubÍo,FrancÍs.. o Soria Bautista, 
de oficio pastor, mató de un t'jo de escopeta á 
Catalina Cuevas, que se hallaba sentada en su 
casa.

D E SD E  P A R IS

Los iiicMiies k Alcázar
la  dipiomacia francesa juzgada 

por un diplomático alemán
¿Procedimienfos y mañas 

del Quai d‘ Orsay?

PARIS, 24. ¿No observan ustedes algo 
muy extraño en los incidentes acaecidos 
en Alcazarquivir? Tengamos en cuenta que 
los protagonistas fra ^ceses han sido dos 
militares y el cónsul Sr. Boisseí, que tam­
bién tiene algo de militar. ¿No creen uste­
des que lo ocurrido en Alcazarquivir sea 
un juego diplomático bien estudiado? La 
diplomacia se ha enriquecido desde hace 
algunos años con conocimientos que antes 
no poseía. Ha progresado.

Pensando en esto, he tratado de averi­
guar algo que transmito. Acaso sea inter^ 
sanie.

El Sr. Leiwofloker, antiguo diplomático 
alemán y secretario de la Legación de su 
país en una República de América, se halla 
en París desde hace algunos dias. Es un 
hispanófilo entusiasta.

Ayer, domingo, cuando los periódicos 
franceses hablaban del tercer incidente 
ocurrido en Alcázar, tuve la suerte de ser 
pze.^entadoal Sr. Leiwofloker.

—No tengo ninguna noticia concreta 
para juzgar el asunto—comenzó dicien­
do—; vengo de Berlín, en donde he pasa­
do algunos meses, en uso de licencia. 
Apenas si me he ocupado en estudiar á 
fondo el asunto de Marruecos; pero co­
nozco á la diplomacia francesa, por haber 
desempeñado varios cargos en Legaciones 
en Francia, y en este caso juzgo por im­
presión. Los diplomáticos franceses sus­
tentan la teoría de que vale más presentar­
se ante el mundo como víctimas que como 
agresores.

Sin duda conceden gran importancia 
al sentimentalismo de Europa. Para con­
seguir esa simpatía que inspira ei agre­
dido, no titubean en sacrificar á uno de 
sus compatriotas. Y cosa rara: siempre 
encuentran víctima voluntaria y propicia, 
lo que seria muy difícil encontrar en otro 
cualquier país. En Marruecos no es la pri­
mera vez, ni será la última, que la diplo­
macia francesa sacrifica á uno ó dos ciu­
dadanos. En cuantos incidentes han sur­
gido eiltre Alemania y Francia, observe 
usted que siempre Francia reclamó el pa­
pel de atropellada por la «brutalidad* de) 
kaiser. Esto sin contar con las constantes 
lamentaciones de los franceses por los 
robos de cañones y planos de que se dicen 
víctimas, y de los que acusan á fingidos 
agentes del Gobierno alemán.

Teniendo en cueuta esta manera de 
obrar del Gobierno de París y de su di­
plomacia, yo me atrevo á creer que esos 
incidentes de Alcazarquivir hayan sido 
provocados por esos oficiales y ese cón­
sul, que se expusieron, cumpliendo su co­
metido, á perecer entre las manos de aque­
llos á quienes provocaban. En ese oficial 
que se acerca á un soldado pretextando 
reconocer en él á un desertor de su Ejér­
cito, veo la mano de la diplomacia.

En cuanto á M. Boisset, es un aventure­
ro que por ganar oro sería capaz de ser­
vir admirablemente á las artes y mañas del 
Quai d’Orsay.

El teniente coronel español Silvestre 
debe ser un buen soldado, inocente y can­
doroso, que ignora los recursos diplomáti­
cos. Será un hombre lianote para quien no 
hay nada más que la disciplina, y siempre 
la disciplina. Si estuviese ducho en el arte 
diplomático, no habría hecho caso de las 
provocaciones de los agentes franceses. Es 
decir, que yo en su caso me habría dicho:

—Tú quieres que te dé una bofetada 
porque de ella sacarás provecho en perjui­
cio mío... Pues ya puedes insultarme, que 
no te daré el gusto de pegarte.

Esta táctica francesa se ha estrellado 
contra los alemanes. El Gobierno francés, 
cuando no titubea en lanzar contra nos­
otros, ya á los estudiantes, ya á los perió­
dicos, como conocemos el procedimiento, 
nos reímos sin darle importancia. Ya ve 
usted: cuando el asunto del periódico de 
Strasburgo, Le Temps reprodujo in extenso 
las injurias y ofensas que los estudiantes 
nós dirigieron desde un café del Barrio La­
tino. Y los diarios de Beriin, aun los más 
exaltados, respondían:

«¡Chiquilladas que no merecen tomarse 
en cuenta!»

Así, pues, yo creo que, en este caso de 
Alcazarquivir, el Sr. Canalejas debió subs­
tituir al teniente coronel Silvestre pot un 
hombre ducho en la ciencia de la diplo- 
macia, para que ante una sonrisa oportu­
na se embote el arma de doble filo que los 
franceses emplean desde hace tiempo en 
Marruecos.*

¿Tendrá razón este diplomático ale­
mán?

B u e n o .

ItA  VIDA EtX JBEEZ
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Aún continúan los jerezanos manifestando 
pacíficamente el disgusto que les produce la 
exacrión de los nuevos arbitrios; arbitrios que 
bau de hacerse célebres en la historia de nues­
tro pueblo.

Porque parece increíble que aún sigan co­
brándose, á pesar del desagrado con que todas 
las clases productoras (comerciantes, indus­
triales y obreros) ios miran, y que sea tal la ce­
guera en que están las autoridades, tanto cen­
trales como provinciales, por complacer á unos 
cuantos señores de la Defensa Social y soste­
ner al protegido de dichos defensores .(?), el 
actual alcalde, autor del engendro y verdadero

hampón de la pcUtíca, que con sus entuertos 
administrativos y su cinismo autoritario ha 
conseguido atraerse el odio y el desprecio has­
ta de muchos.de sus correligionarios.

Salvo las dos docenas de señores antes ci­
tados, que se benefician política y económica­
mente con su desastrosa gestión en la Alcal­
día y que para tenerlo en ella de matón le ase­
guraron 1.000 pesetas mensuales con que aten­
diera á sus seniles vicios, todos, absolutamen­
te todos los vecinos de Jerez desean vivamen­
te verse libres del baldón que supone sufrir 
semejante autoridad.

Aparte los perjuicios materiales que, de con­
tinuar el estado de cosas, habrán de irrogarse 
al contribuyente, es ya cuestión del honor ciu­
dadano que sean atendidas nuestras justas 
quejas, máxime cuando vamos alentados por 
los ofrecimientos que en distintas ocasiones 
hiciéranos el gobernador, Sr. López García, de 
acceder, en cuanto estuviese de su parte, á 
tan legítimas pretensiones, reconociendo asi, 
impUcitaiuente, la justicia que nos asiste.

Pero luego, impresionado por la ingerencia 
encontrarlo que tomara la Defensa Social y 
por, la visita que le hicieron cuarenta y tres 
zánganos de la misma que poraposamsnte se 
revistieron con el título de representantes de 
lusJaerzQS vivas de nuestra población, y que 
en puridad sólo representan sus intereses, ínti­
mamente ligados con la actual Alcaldía, vol­
vióse atrás de sus promesas de justicia y co­
menzó por dar largas á la resolución de los 
varios recursos entablados, paso primero y 
principal para llegar ai término del conüicto; y 
como los citados reclusos están sabiamente 
cimentados en la ley y su resolución negativa 
sería m  descarado atropello de la imsma, ei 
gobernador teme poner mano en ellos, pues, 
bien á su pesar, tendría qne atender al verda­
dero derecho y disgustar á sus amigos Je b  
Defensa.

A recordar al gobernador este doble deber, 
doble, porque á más de imponérselo su cargo 
se la exige la palabra de honor empeñada, fue­
ron el domingo á Cádiz más de seiscientos Je­
rezanos en un tren especial que al efecto se 
pidió.

Llegados á la capital de la provincia, organi­
zóse b  nutrida manifestación, engrosada con 
más de un millar de gaditanos, y al frente de 
ella marcharon, presidiéndola,varios concejales 
ds Jerez (independientes y- republicanos), la 
Comisión del comercio y b  industria y los 
presidentes de los gremios.

Llegados al Gobierno Civil, subieron á expo­
ner el objeto de b  misma las entidades que 
componían b  presidencia, en nombre de las 
cuales tomó la palabra el concejal indepen­
diente D. Antonio Sánchez y Guerrero, distin­
guido abogado jerezano, el que expuso al se­
ñor López García, en elocuente y sentida plá­
tica,, los males que pudiera acarrearnos el si|-
temático desprecio de b  ley y la urgencia 
resolver los tantas veces citados recursos.

No sabemos si haría mella en el goberna­
dor el tono de verdad y honradez que resplan- 
decb en las atinadas manifestaciones del se­
ñor Sánchez Guerrero, pero debe tenerlas muy 
en cuenta por ser la verdadera y única expre­
sión del sentir general del pueblo de jerez.

El Sr. López García prometió que en la re­
unión que celebrará el jueves b  Comisan pro­
vincial dictaminaría ésta acerca de los recursos, 
y tan pronto como ási fuese resolvería él en 
justicia.

Entonces el concejal republicano Sr. More­
no Mendoza dirigió la palabra elocuentemente 
d los manifestantes desde uno de los balcones 
de! Gobierno Civil, haciéndoles saber cuanto 
hablase tratado con el gobernador, el cual 
también habló luego desde el mismó sitio, ofre­
ciendo hacer justicia.

Como esto es lo único que se pretende, que 
con la ley en b  mano se resuelva nuestro plei­
to, ante la nueva promesa disolvióse la mani­
festación, dirigiéndose cada cual en busca del 
necesario yantar por las animidas calles de 
tan hermosa ciudad como es Cádiz.

Réstanos hacer presente desde estas co­
lumnas nuestro agradecimiento á esta capital 
por la valiosa cooperación que sus vecinos 
prestaron al major éxito de la .manifestación, 
pues hasta e! sexo bello, asomado á los bal­
cones de la Tacita de Plata, dábanos la bien­
venida agitando los panudos y contestando íi 
los calurosos vivas dados por los manliestaii- 
tes gaditanos.

¿CuiMlirá esta vez su pabbra el goberna­
dor? ¿Conseguiremos que se marche el señor 
alcalde? Si tuviera pundonor, sólo Con lo he­
cho el domingo bastaría cara ello; pero los 
buenos lectores madriieños, después de repa­
sar estas líneas, sabrán calificar á quien, á pe­
sar de todo lo dicho, no presenta la dimisión. 
¡Hacen mucho 1.000 pesetas mensuales!

Y también podrán apreciar la cordura de los 
jerezanos trasladándose, dentro del mayor or­
den, á b  capital para demandar justicia.— 
M.AÍ.

XA ASAMBXiBA POSTUaiTBSA

El te r r lta f lo J ilo  S e p i l lE i
¡Fuera condecoraciones! 

Inglaterra, Sa amiga de siempre
LISBOA, 25. Durante b  sesión celebrada 

esta tarde por la Asamblea Constituyente, el 
Sr. D. Teófilo Braga apoyó la enmienda que 
tenia presentada al a it 3.° del proyecto de 
Constitución.

.Fué aceptada b  enmienda, quedando redac- 
bdo dicho artículo como sigue: <£s territorio 
portugués él que lo era cuando se proclamó 
b'Repúhllca>: y el párrafo único en e.sta for­
ma: <La nación no renuncia á los derechos 
que tiene ó tuviere sobre cualquier otro terri­
torio.*

La Asamblea Constitiwente ha aprobado los 
artículos 3.® y 4.® de b  Constitución. El artícu­
lo 5.® se discutió sólo hasta el párrafo 6.®, que 
se refiere á que nadie sea objeto de persecu­
ciones con inótivos religiosos.

A propuesta dél Sr. Sidonio Paes, la Asam­
blea ha acordado, por 81 votos contra 76, b  
supresión de toda clase de decoraciones y de 
las órdenes honoríficas existentes.

El ministro de Negocios Extranjeros, contes­
tando esta tarde en la Asamblea Constituyen­
te á una pregunta sobre las relaciones anglo- 
portuguesas, declaró que b  afianza de Poitu- 
gál con Inglaterra nunca tuvo tan firmes bases 
como ahora, estrechándose por ello, cada db 
más, los Lazos que unen á ambas naciones.

Tormenta en Bilbao
BILBAO, 25. Se ha desencadenado un frio­

lento temporal, descargando una termenb 
acompañada de fuertes aguaceros, amainando 
á b s  cinco de b  tarde, refrescando b  tempe­
ratura, que era sofocante.

Los buques han reforzado amarras, suspen­
diéndose b  salida del puer*-'

MIRANDO A PORTUGAL

Cflfnpiiñg He Prensil
Van desarrollándose los sucesos en la 

forma que tenemos prevista. Hay especial 
interés en mantener la expectación por lo

3ue pueda ocurrir en Portugal, y se preten- 
e que la expectación sea algo asi como 

lente de aumento que dé proporciones 
grandes á sucesos pequeños.

He aquí la campaña de la Prensa aliada 
á los conspiradores portugueses; de aquí 
el veraneo de periodistas tan imaginativos 
como Ctrtci Ventalló, ameno cronista del 
mentídero que toma ahora como campo de 
operaciones las frescas playas lusitanas.

No habrá revolución ni nada que pertur­
be la paz en la vecina República; pero que 
le quiten lo l^Uao á este buen Cirici, que 
cultiva la nota cómica y que miente más 
que un calendario. De aquí á Septiembre 
restaura él solo  la dinastía de los Bra* 
gaiiza y deja complacidos á los que la de­
sean. Preparémonos á desmentir canards. 

Dos periodistas republicanos, Augusto 
Vivero y, Antonio de la Villa, han salido 
también para Lisboa para informarnos de 
lo que por allí ocurra. Estamos seguros de 
que se enterarán por nosotros de cómo cae 
una República si no toman la precaución 
de vivir cerca de Ventalló...

Home Cristo en Madrid y Cirici en Lis­
boa son capaces de volver loco al señor 
Vasconcellos y de no dejarnos pasar en 
paz el verano á los que no vemos la mane­
ra de salir de Madrid.

Se han empeñado en que el perro rabie, 
y verán ustedes cómo lo consiguen.

EN FRANCIA

L A  S G L E S I A m  E S T A D O
Telegramas de Paris dan noticia de los 

propósitos de M. Caillaux respecto á las 
relaciones de la Iglesia católica con el Es­
tado francés.

En ei proyecto de presupuestos para 
1912 aparece suprimida la Dirección de 
Cultos, que había sobrevivido á¡¡la separa­
ción de la Iglesia y el Estado.

M. Caillaux razona su determinación de­
mostrando b  inutilidad de la Dirección de 
Cultos y lo anticonstitucional de su exis­
tencia.

Lo propio ha hechp ya Portugal. Aquí, 
en España, es donde únicamente echa 
raíces la Iglesia, donde pueden celebrarse 
procesiones eucarísílcas, donde puede pro­
clamarse la soberanía de! Papa como em­
bajador plenipotenciario del Dios-Hostia.

Y  es que aquí vivimos bajo la perniciosa 
influencia de un pasado regentado por las 
reinas madres, tan admirablemente des­
criptas por Ward en su libro La verdad 
acerca de España.

Costará mucho tiempo y mucha sangre 
romper las ligaduras que nos atan al Vati­
cano, ligaduras que adoptan la forma de 
rosarios en las manos secas de las reinas 
viudas, pero que son verdaderas cadenas, 
fuertes amarras que retienen prisioneros á 
cuantos estadistas llegan á los Consejos 
de la Corona.

M. Caillaux hará la reforma que pro­
yecta con el aplauso de todo el mundo ci­
vilizado. Francia queda definitivamente li­
bertada da Roma con la supresión, por in­
útil, de la Dirección de Cultos.

LO QUE PUEDE CACiOUE

? o r  cum plir cou su  deber, un guarda
fo resta l os encerrado j  apaleado por
las mismas autoridades.
Es este suceso que vamos á relatar á nues­

tros lectores uno de esos hechos escandalosos 
que para vergüenza nuestra ponen de mani­
fiesto dos cosas: el poder de un cacique y el 
relajamiento del principio de autoridad. No hay 
en España fuerza bastante que se oponga á b  
de uno de esos hombres que cuentan con la 
confianza y con b  protección de un diputado ó 
del Gobierno, á cambio—claro está—de los 
votos correspondientes.

Y vamos m hecho.
En el pueblo de Navamorcuende, provincia 

de Toledo, presta sus servicios como guarda 
forestal del Estado D. Enrique Avilés, el cual 
tomó posesión del primer cuartel de la sexta 
zona el día 25 de Marzo próximo pasado.

El Sr. Avilés sabe que en su cuartel sólo 
está autorizado ei pastoreo de unas seiscientas 
cabezas de ganado; pero como viera el guarda 
que se estaban cometiendo enormes abusos 
en esto del pastoreo, presentó varias recla­
maciones, entre ellas una denunciando que 
en su demarcación pastaban, en lugar de las 
seiscientas cabezas, dos mil quince cabras, 
ciento cincuenta y dos vacas y treinta caba­
llos.

Pero cuarenta ganaderos protestaron de es­
ta denuncia, alegando que llevaban allí sus re­
baños porque para eso pasaban al cacique 0,75 
pesetas por cada cabra, 1,50 por cada caballo 
y 2pesetas por cada vaca.

Y  el cacique, D. Víc or Valdés, secundado 
por el secretario del Ayuntamiento, D. Luis En­
cinas, que cuentan con la confianza del dipu­
tado D. Tomás Beruete, van tan á gusto en el 
machito y hasta consienten que los individuos 
de su idmilia tengan pastando mayor número 
de teses que el regbmentario, sin pagar esa 
especie de impuesto caciquil.

Cuando el guarda forestal tomó posesión de 
su destino, el cacique y su camarilla comen­
zaron á conquistarle, sin resultado alguno. 
Luego le ofrecieron dinero, y, como este plan 
tampoco Ies diera resulbdo, decidieron poner­
le la proa y hacerle todo el daño que pu­
dieran.

Ultimamente, cuando el guarda Sr. Avilés 
preaentó á sus jefes la denuncia á que nos re­
ferimos más arriba, el cacique le preparó una 
encerrona digna por todos conceptos de la 
marrullería > de las malas artes de un cacique 
máximo.

Cogió al ¡uez municipal Sr. Ramos de Guín- 
dós y al secretario, y les ordenó que se diri­
gieran á b  casa del guarda; hay que advertir 
que al Juzgado precedía un hombre comprado

al efecto, que llevaba veinte daros en el boM^' 
Uo para ofrecérselos al guarda.

Cuando este hombre alargara al guarda fo* 
restal los veinte duros, el Juzgado se echaría 
endma y detendrían al Sr. Avüés por prevari' 
cador.

El plan no le salió del todo bien al .cacique» 
El hombre fué, en efecto, á casa del guarda' 
tiró allí los veinte duros y el ¡uez atropelló ai 
guarda forestal, y de uniforme, se lo Uevó á la 
cárcel.

Una vez allí, y ya encerrado el Sr, Avilés 
un calabozo indigno, entraron el Sr. Valdés J 
el Sr. Encinas y propinaron una tremenda pa*-' 
liza á aquel hombre, indefenso y maniatado.

El Sr. Avilés quedó herido en el cuello y efc 
una pierna, de cuyas heridas le curó el médP 
co del pueblo.

A los dos días el cacique ordenó que

fuarda fuera conducido, herido y todo, á Ta** 
aven, y así lo hizo b  Guardia Civil.
Y después, lo de siempre. Ya se ha erape;  ̂

zado á instruir el expediente; pero como eí 
ingeniero, el juez y demás personas que baoC 
de intervenir en él son amigos del cacique, ne' 
tendrá nada de extraño que, al terminar el 03^ 
pedienteo, resulte el herido y el preso y A 
atropelbdo el cacique mismo. ¡Y ^ ié n  sabr 
» encima castigarán a! gualda!  ̂  ̂ '

¿Se han enterado de este hecho el ministro' 
de Fomento y el director general de A^nculí 
tura? De ellos únicamente espera justicia ei 
apaleado guarda; nosotros también esperamos ■ 
que el Estado proteja y defienda á sus fuiicio-' 
narios que saben cumplir con su deber. •

...      I — ■■■!■ i >'.

M a r r u e c o s
Ü13 iiil0Fflii coa Si

“Lo Mai,;
Aclaraciones francas,

PARIS, 26. Un corresponsal de Le lAaün 
ha celebrado una interviú con el teniente co* 
ronel Silvestre en el campamento de ElMinzá^ 
en la zona francesas de Alcazarquívir.

Hace un elogio de la personalidad del jefe' 
español y pone en sus labios estas pa« 
bhras;

«—¿Soy yo acaso im hombre con quien no 
se puede hablar, un sér exaltado? Preguntád­
selo al genera! Drude y al general D’Araadé, 
que me conocieron en Casabbtica y son, des­
de entonces, amigos míos. Por mi honor os 
digo que si ha habido incidentes en Alcazar­
quivir no ha sido por culpa raía. He venido 
aquí para mantener el orden. Esperaba en­
contrar en las tropas del Maghzen cobbora- 
ción y ayuda amistosas. Los oficiales france­
ses me tas negaron y'he tenido que pasarme- 
sin ellas.

•Mirad al otro lado del río. Frente á nues­
tras tropas están esas fuerzas que nos son 
hostiles. Atraviesan el río, y forzosamente tie­
nen choques y rozamientos con b s nuestras. 
¿Por qué es esto? Porque no preside nuéstrr 
acción aquí un espíritu de inteligencieí cor* 
dial..................  - - , • • ■ r -■

>£l Maghzen se emplazó frente á nosotros ) 
nos rehusó hasta los locales que necesitába** 
mos para los enfermos. Los caides Abd-es- 
Sebm y Ben Daban no quisieron venir á há<, 
bbr conmigo. Tuve que ir á buscados. Todtf 
se conjuraba para impedir mi misión, que es Is 
de pacificar esta zona y mantener en ella b  se­
guridad. He tenido que encargarme yo de toda 
y proceder según mi criterio.

•Prohibí la circulación con armas.en el ra­
dio de Alcazarquivir. Mis soldados tenían que 
hacer respetar, sin debilidad ni vacilaciones, 
esta orden.

•Pero al mismo tiempo prescribí el respeto 
á las personas y mandé que se rindiese hono­
res á los oficiales de todos los países extran­
jeros.

»En la aciicaclón de estas medidas se hob 
producido choques.

•Indudablemente los franceses que han dado 
lugar á ellos ignoran que estas mismas pres­
cripciones fueron mantenidas rigurosamente 
por su país tn Chauia y en Fez.

•El incidente Boisset fué deplorable. Pre­
sentamos excusas y las reiteramos.

•Cuando Tliiriet, exaltado, abofeteó i  ua 
cabo indígena é insultó á un oficial español; 
cuando llegó á mi tienda diciendo: «Soy vues­
tro prisionero», yo le respondí: «¡A/U prislonie» 
ro! ¿Os estáis burlando? Sois mí huésped y mi 
amigo?» Pero era difícil hablarle.

•Los incidentes y la tensión que de ellos re­
sulta son efectos de una sob causa: la nega­
tiva del Maghzen y de tas autoridades fran­
cesas á reconocer el fundamento de nuestra 
acción. El desacuerdo del principio repercu­
te hasta en el menor detalle. Así, hasta se 
pretende que yo recluto desertores. Es falso. 
No puedo discutir de poHtica; pero tengo un^- 
misión y la cumpliré firmemente, evitando, en, 
lo posible, la reproduc ción de incidentes se­
mejantes.*

PARIS, 25. Otra invención de los trance-' 
ses- El nuevo cónsul francés en Larache hs 
informado á su Legación en Tánger contra el 
teniente Cases, instructor del tabor español 

Le Matln da cuenta del informé de esté̂  
modo:

«El teniente—dice—en ausencia de su ca­
pitán, que se encuentra actualmente en Alca- 
zarquivír, se conduce con violencia y faltas dé 
tacto que hacen imposible las relaciones con 
él; excita abiertamente á sus soldados á odbr 
á Francia y rechaza deliberadamente todas b s  
quejas que se le dirigen. Los soldados espa­
ñoles, siguiendo bs órdenes de su jefe, proce­
den como en país conquistado.

¿El ,
ITn f ira n c é a  lo c o , p a r o  c o lo n ia l ,  trata 

a g r e d i r  á  u n  c e n t in e l a .

TANGER. 26. Comunican de Larache qSf 
en la madrugada de ayer ocurrió tm extraño f  
bmenbble suceso.

Hacía b  una da b  madrugada se presentó 
en la guardia establecida en el zoco de Lara- 
ebe un individuo que se abalanzó repentina­
mente sobre e> centinela.

La guardia de esta puerta consb de dop» 
soldados de Infantería de Marina, á cuyo 
te se halla un oficial.

Sorprendido bruscamente el centinela, so* 
tuvo tiempo de usar sus armas.

El agresor le había sujetado por los brazos 
y ambos luchaban desesperadamente á braz* 
partido, hasta que el ruido de b  pelea atrajo 
al oficial de b  guardia, el que, no oudiendo

Ayuntamiento de Madrid
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ducir al desconocido, que luchaba como un 
energúmeno, disparó sobre él su pistola Brow- 
nlng, atravesándole un muslo.

Ya herido, soltó por fin al centinela,y enton­
ces fué reconocido, viéndose que era el repre­
sentante de la sociedad francesa «Compagnie 
Marocalne», antiguo suboficial francés, cuyas 
facultades mentales se hallan perturbadas des- 
<ie hace bastante tiempo, por lo que se había 
intentado recluirle en una Casa de Salud.
• En seguida fué trasladado al cuartel de la 

Policía indígena, próximo al lugar de la ocu- 
nencia, por varios soldados, que le atendieron 
con gran esmero.

AlU fué curado por dos médicos españoles 
y uno francés que le examinaron la herida.

£I balazo le había atravesado el muslo ii- 
quierdo sin interesar ningún órgano in jer­
tante.

Una vez curado se le embarcó para Tánger 
en un vapor aujflüaf de la Transat ántiCa, que 
cedió para este objeto el cónsul de España.

Todo elmufido, incluso las autoridad á fran­
cesas, estiman que este accidente carece de 
importancia.

lotiÉs ilB ÁteZirpMr
53 grados! S in  embargo, la  sa lad  de 

las tropas es buena.
El Impardal publica hoy este telegrama de 

Mcázarqulvir expedido desde Tánger:
«ALCA2ARQU1V1R, 23. Hallegado un con­

voy de víveres.
El calor es irresistible, sofocante.
Muere mucho ganado caballar.
Ayer un peatón del correo español que ve- 

nía de Tánger cayó en mitad del camino vic­
tima de una insolación.

La temperatura es de 53 grados.
Reina tranquilidad.
La salud de las tropas es excelente, salvo 

algunas ñebres, efecto del abuso de las frutas 
y dél agua.

TENERIFE, 25. A las ochó de la mañana 
fondeó el crucero alemán Eber, procedente de 
Agadir, donde entregó correspondencia oficial 
alemana.

¿Los franceses á  Taeza?
TANGER, 25. Una carta recibida de Fez 

asegura que se está preparando en aquella ca­
pital una fuerte expedición, la mitad com­
puesta por soldados franceses y la otra mitad 
por fuerzas de una mehálla del sultán, para 
ocupar Tazza.

EL DINERO DE LOS MUERTOS

iUflüa anos tsstoiiiaiifnríi)!!
El obispo de’ Sigüenza, Sr. Ochoa; el 

Que fué penitenciario de la catedral de 
üuadalajara, D. Vicente Alda, después 
obispo de Huesca, y el párroco de San Qi- 
nés, en Madrid, D.josé Moreno Montalvo, 
han quedado perfectamente al descubierto 
con la denuncia que hace Flores y  Abejas, 
semanario de la ciudad alcarreña.

El Sr. Cordavias, director de dicho se­
manario y redactor corresponsal de El Im- 
varcial, informa á este colega en los si­
guientes términos:

Sinoro p ara  nna fondación.
«Háce treinta y urt añoS, el párroco de la 

iglesia de San MÍIlán, de Madrid, D. Juan Bú- 
laños Avuso, otorgó testamento ante el nota* 
rio D. Fulgencio Fernández, disponiendo que 
ert Luzón, su pueblo natal, enclavado en esta 
provincia, se fundasen unas escuelas de am­
bos sexos, en Us que se había de construir 
una capilla y habitaciones para los maestros. 
Nombró testamentarios al obispo deSigüenza, 
jr. Ochoa; al penitenciario de aquella caíe- 
iral, D. Vicente Alda, que más tarde fué obis­
po de Huesca; al párroco de San Ginés, de
;sa Corte, D.JoSé Moreno Montalvo, y af ar­
quitecto D.josé Márañón, á quien otorgó ara 
plías facultades el fundador para que constru­
yese los edificios y los dotase de todo lo nece­
sario para su funcionamiento.

Se calcula que el capital legado por el se­
ñor Bolaños ascendía á la respetable suma de 
90.000 duros. Dejó dos casas en Madrid, una 
en la calle de San Carlos, núra. 4, y otra en la 
de Juanelo, 17, y luego, además, gran número 
de fincas rústicas en Romanones, Luzón y 
otros pueblos de esta provincia.

Era voluntad del testador que se nombrase 
un maestro y una maestra, con el sueldo anual 
de 1.375 pesetas al primero y l.ÜOO á la se­
gunda.

Consignaba además 300 pesetas al año para 
oblata de la capilla, y otras 300 con destino á 
'ínaterial de lás escuelas.

Disponía también el Sr. Bolaños qué del so­
brante de las rentas se formara un fondo de 
reserva hasta llegar á una cantidad que fue­
se bastante para asegurar las eventuati Jades

testamentarios, y los facultó para apropiarse 
los bienes de dicha fundación, si en algim tiem­
po llegasen á ser considerados como de Bene­
ficencia; pero encargando ú sus albaceas que 
invirtieran el capital en valores que asegurasen 
una renta para cubrir las atenciones déla fun­
dación.

’Volantad qua no se campla.
Fallecido el Sr. Bolaños, ni las escuelas lle­

garon á funcionar, ni en la capilla ha habido 
culto, ni los pobres ni las doncellas de Luzón 
han percibido ninguna cantidad.

La Junta provincial de Beneficencia comen­
zó á instruir un expediente el año 1838, y de lo 
diligenciado se desprende que todos los testa­
mentarios se desentendieron de poner en prác­
tica la voluntad Jel fundador, y sólo el arqui­
tecto Sr. Maraúón fuá el que enajenó y dispu­
so de todos los bienes legales para las escue­
las de referencia.

A requerimientos de la Junta de Beneficen­
cia, dicho señor s ‘ limitó á transcribir la 
clánsula, test.tmentaria que prohibía pedir 
cuentas á los patronos, añadiendo que había
firucurado cumplir «eon arreglo á las leyes y 
a moral».

Hace pocos días visitó ai ilustre obispo de 
Sigüenza un redactor de Flores y Abejas. El 
reverendo pa Jré Minguella le manifestó que 
Venía ocupándose de ese asunto y que estaba 
dispuesto, como patrono de esta fundación, á 
hacer cumpi^ la voluntad del Sr. Búlanos y 
Ayuso.

La Junta provincial de Beneficencia, por su 
parte, es de creer que lleve á feliz término el 
expediente que se comenzó á Incoar hace vein­
tiún años; pues toda vez que el testamento no 
ha sido cumplido, debe intervenir el Estado, 
pidiendo estrecha cuenta á quienes no cum­
plieron la voluntad de tan generoso fun­
dador

Dicese que hace algunos años falleció en 
Madrid el arquitecto Sr. Maranón, y coma S2 
ignora quiénes poseen en la actualidad las fin­
cas legadas por el Sr. Solanos, existe el temor 
de tropezarse con graves inconvenientes par í 
hacer que los bienes de esa fundación sean 
restituidos.

Los magníficos edificios construidos en Lu­
zón para escuelas y capilla encuéntranse en 
un estado deplorable.

La opinión pública está interesada en que 
este escandaloso asunto sea resuelto con gran 
rapidez.—Cordav/ns.»

CAP TUin BODAS
La hija del insigne y llorado escritor D. Al- 

fre lo Calderón ha contraído matrimonio con 
el joven D. Domingo Barnés, profesor de ex­
traordinario mérito y hombre de excepcional 
cult ira.

María Calderón, por su bondad inagotable, 
por sus grandes cualidades, es aceedora á las 
mayores venturas, y en la ocasión presente así 
parece anunciarlo esta unión matrimonial.

De corazón felicitamos á los nuevos esposos, 
y sinceramente les deseamos una ventura sin 
límites en su nuevo estado.

En Valencia ha contraído iflatrímoiilo nues­
tro querido amigo y cofréligioiiarío, el docti 
catedrático de está Escuela de Ingenieros In­
dustriales, D.josé Martínez Roca, con la be­
llísima Señorita María Gil Barbarán, hija da 
acaudalados industriales valencianos.

En el acto civil actuaron de testigos el padre 
y tio de la desposada y nuestros querido 
amigos D. Félix Azzad y D.josé Mira.

Los recién casados s )!I¿ron con dirección :> 
Italia y Suizá, donde piensan pasar una larg 
temporada.

Reciban las familias de los jóvenes esposo 
nuestra enhorabuena, á quienes desearao 
gran íelidJad.

ÉL D3 i3JA i.N ’5-0

Los jaimistas
pasidos por aga

DURANQO, 29. El tart cacareado mitin jai- 
mista ha sido un fracaso completo. Dj 1o,> 
treinta ó cuarenta mil concurrentes que s 
anunciaron á golpes de bombo sólo compare­
cieron unos mil quinlentoSi 

Para colmo de las desdichas el cielo se puse, 
en contra de los carcas, y les obsequió con u¡ 
chaparroncito más que regular.

Inútil es decir que se aguaron los discurso 
y que los jaimistas que fueron a!li sintiend 
los ardorosos entusiasmos de su sa ta cau 
sa, salieron calados hasta la camiseta.—£/ Co­
rresponsal.

del presupuesto por espacio de dos años, y 
di remanente se distribuvéra < 'entre los pobres 
de Luzón y las doncellas huérfanas de aquel 
pueblo.

Confiando el Sr. Bolaños en que su voluntad 
«aria honradamente cu.mplída, consignó en una 
cláusula que nadie podrid pedir cuentas á ios

La Argentina y Venezuela

BUENOS AIRES, 26. El ministro de la Re­
pública Argentina en Washington que se halia 
actualmente en Ca acas, acaba de firmar un 
Tratado de arbitraje entre la Argentina y Ve­
nezuela.

EL RA31CAL 33 ensuantra á ia 
venta en Barcelona en la Rambla 
del Centro, quiosco del Sol.

LA FARSA 
OE SANTIAGO

y  un cura poco letrado

Nadie ignora que ya no se puede hablar 
en serio del patronato de5antlago el Ma­
yor, apóstol y primo de Cristo sobre Es­
paña.

Es decir, sí, en cierto sen ido. Los curas 
de un país católico pueden acordar el pa­
tronato del santo que les plazca. Segura­
mente que no dirá el bienaventurado: «Se­
ñores, no acepto»; ni tampoco respo.iderá 
que se encarga de la representación así 
cónferida.

Las cosas de tierra á cielo i t  quedan 
siempre á medias, entre una y otro, como 
el alma de Qaribay; la tierra propone y el 
cielo no dice nada.

Deiitro de ese medio, nada hay que de­
cir ta.npoco del patronato éste ni de otro 
alguno. Están en su derecho los curas, los 
neos y los devotos de creer y decidir que 
España tiene un soló abogado, Santiago, 
ó dos: este apóstol y la Concepción; ó 
tres: dichos y Santa Teresa ó San Cucu- 
:ate, Que parece que era catalán y no sa­
bemos si catalanista y solidario.

Aquí lo rechazable é insostenible ya por 
ridiculo son los fundamentos que se alegan 
para el patronato del buen Santiago: á sa­
ber:

Que estuvo en España y  la evangelizó 
en compañía de siete caballeros, á los que 
rizo obispos; que milagrosamente Vino su 
cadáver, siglos después, á tierras de Gali­
cia, donde aún se encuentra; por último-, y 
aquí está el fundamento más aducido, que 
en la batalla de Clavijo se apareció el san­
to, venido por los aires, y su presencia de­
cidió la victoria de los cristianos sobre los

te .1, 'cristiano obliga á rendir culto á San­
tiago.

¡Hombre...!, culto, no se rinde más que 
á Dios; respecto de los santos, sólo obliga 
ta veneración en general; pero no es la his­
toria, precisamente, la que impone esos 
deberes.

Y ya desbordado el cura, como si lia- 
blara á viejas del siglo XV refiere toda la 
conseja ridicula de Clavijo, sin olvidar á 
D. Ramiro, á Abderraman, la fecha 850, la 
victoria, las doncellas y-, oigámosle, que 
tiene mucha sal este Sr. Gaite ó de la 
Gaita:

«Cuando su triunfo estaba indeciso, se vió 
cruzar los aires á Santiago con vestidura blan­
ca, montado en brioso corcel, enarbolando en 
una mano una Bandera, y en la otra, una espa« 
da, á cuyos golpes caían miles de moros, pro­
duciendo tan horrorosa mortandad, que cubrie­
ron el campo de cadáveres.»

¿Y esa? ¡Un santo, espada en mano, que 
mataba miles de moros como el que corta 
espigas!

Esto, publicado en un diario neo bozal 
tendría su excusa; conste, sin embargo, 
que ninguno de ellos trae memeces car­
gantes; hay que hacerles esa justicia; pero 
en un periódico serio, culto, a la moderna, 
bien hecho generalmente y dirigido por 
quien lo está, francamente, no se concibe 
si no es por un descuido en leer el origi­
nal de ese cura ó ignorante, ó deseoso de 
parecer erudito á fuerza de monsergas des­
acreditadas en que no cree ya nadie. jFlo-

noros.
Ninguno de estos extremos se ha podi­

do probar, ni obtuvo jamás verdadero ca­
rácter histórico; pero las tradiciones anti­
cuas, escritas en centones fraguados por 
gente de Iglesia, hicieron durante varios 
siglos las veces de documentos históricos 
en un pueblo inocente y crédulo ú obliga­
do á aparentar la fe que no tenía; sobre esto 
hay mucho que hablar.

Y cuando la critica histórica, libre de 
trabas inquisitoriales, pudo moverse con 
derto desembarazo, fué muy fácil eviden­
ciar la falsedad de esas tradiciones, que á 
veces la misma Iglesia, en otros países, ha 
rectificado ó puesto en duda.

En el siglo XVÍIl un jesuíta, Masdeu, ne­
gaba la venida de Santiago á España. Un 
párroco de Madrid, Perreras, lá considera­
ba como simple tradición, sin pruebas con­
cluyentes. Teólogos romanos iban por el 
nismo caminó.

Francia no creyó nunca que el cuerpo 
de Santiago e! Mayor viniera milagrosa- 
nénte á Galicia ni se conservara allí, pues­
to que lo guarda cuidadosamente en un 
sepulcro lá Catedral francesa de Tolosa, 
lue se lo muestra hoy día á todo el que 
julere verlo.

V es gracioso que el mismo León XIII, 
¡ue dió solemnemente por auténtico en 
'.884, si mal nó recordamos, el hallazgo del 
;uerp0  de Santiago en Compostéla (había 
istado oculto no Se sabía en qué parte de 
á Catedral durante siglos), ese mismo 
^apa, repito, continuó autorizando á la Ca- 

■ádra! d« To osa para ve.aerar el otro caer- 
)0  de Santiago, como en efecto lo Sigue 
’.aciendo y en verdad que con más retintín 
[ue antes lo muestra á los que desean
erlo.
Estas cósas no las ignora nadie en el 

:iero un poco ilustrado; tampoco lás qué 
úguen.

Todos los historiadores independientes 
leí siglo XIX niegan la venida de Santiago 
I España, y cuanto á su aparición en C!a- 
/ijo, yá está demostrado que no la hubo, 
)uesto que tampoco se dió tal batalla, ni 
se cobraba el tributo de las cien doncellas, 
¡ue le dió motivo, según los centones, ni 
en la fecha por éstos señalada reinaba don 
.Ramiro lí (850).

La falsedad de todos los documentos 
londe ese hecho consta quedó bien de­
mostrada, y es ya cosa de clavo pasado.

Pues bien: cuando todo bicho viviente 
:onoce este estado histórico de cosas y 
nadie habla en serio de la aparición de 
Santiago, ni los mismos periódicos neos, 
3ale un cura pretencioso y ansioso de no­
toriedad que se llama Menéndez Gaite, 
ificionado á escribotear, sea de lo que 
fuere, sin ton ni son, en La Corresponden-^ 
cía del 24 del corriente, sobre su inevita­
ble firma, por supuesto, nos dice que las 
^lorias españolas todas están firmemente 
unidas al nombre de Santiago, y muchas se 
las debemos (¿cadlas, reverendo?); que la 
tradición y la Historia dicen que el carác*-

jo insulto á los lectores de La Corres!
Porque sepa ese Gaite, que hace unos 

Catorce años cierto cura le presentó a' 
Obispo de (jiudad Real, entonces D. Casi­
miro Piñeiro, cierta obra en proyecto pa­
ra que la bendijese. Cuando el prelado 
leyó una alusión á la batalla de Clavijo á 
la aparición del Apóstol.

—Quite usted eso—dijo al autor—, por­
que ya no hay manera de sostenerlo; me pon­
dría yo en ridículo si recomendara un libro 
en que se habla de esta leyenda tan des­
acreditada ya entre los sabios como en la 
Iglesia.

Todo eso está mandado retirar, como el 
cronicón de Destro, y la historia de los 
Plomos de Guadix, y las mentiras del Sa­
cro Monte de Granada, y la ida á Valen­
cia del Cristo del Salvador contra la co­
rriente del Turia.

De todo ello lo prudente es callar, se­
ñor obispo de Madrid, que si deja su ex­
celencia á estos cleriquillos insulsos y 
chirles, van á desacreditar al clero, cuyo 
saber anda yá bastante mal parado.

Que estudien bien antes de escribir con 
sus sagrados pies, ó que se metan la pluma 
en... el bolsillo.

Un C lérigo  de e sta  Corte.

mm flí EL M iciL
Terminada la publicación de la novela 

de Dostoyewski Crimen y castigo, empeza­
mos á insertar en nuestro folletín un re­
lato vibrante, apasionado, interesantísimo 
debido á la pluma de

Car.os MAliATO
y  titulado

Los Comuneros
El nombre de Carlos Malató no es des­

conocido de nuestro público. Malato tiene 
ana fama universal, y  sa nombre de escri­
tor independiente, avanzadls.mo, siempre 
dispuesto d la lucha por las nobles reivin­
dicaciones sociales, ha traspasado la fron­
tera, alcanzando en España envidiable no­
toriedad.

LOS COMUNEROS
Gran novela inédita, es un estudio his­

tórico de la época más turbulenta de la vi­
da española, la época en que sufrieron ru­
do golpe las liberlades españolas y  co- 
rfienzó la serie de dinastías extranjeras. 
Sobre la desnudez de la verdad ha tendido 
Malato el velo de la fantasía, y  todo ello 
ha contribuido á dar mayor Interés á su 
narración, que eS, al mismo tiempo, ense­
ñanza y  recreo.

LOS COMUNEROS
no es una de esas novelas bárbaras escri­
tas por lucro para entretener á los ocio­
sos. Tifne el atractivo de la historia y  des­
pierta la emoción y  el apasionamiento de 
un libro inspirado por la libertad y  por la 
rebeldía.

EN TERCERA PLANA
LOS ESPECTACULOS

. . i  jiiUAC'lO V 0

Una interviú con
ilasconcelhos

El Heraldo publicó anoche una intere- 
ante conversación con el Sr. Vasconce- 
hos, representante en Madrid de Portugal, 
l^onviene conocer la defensa que el digno 
úncionario de la República hace de su 
nación y de las nuevas Instituciones fren- 
e á la insidiosa campaña reaccionaria;

La situación ¿naacicra.
El cambio portugués tiene actualmente uiia 

jrioia de 13 por 100 sobre el cambio español. 
Nuestros cambios lian subido Constantemente, 
sufrietido ape.iasliS oscilaciones que han afec- 
ado á los valores de todas las naciones en los 

momentos de las criáis y conflictos interna­
cionales.

Todavía se comprende que esos cambios y 
Olidos se mantengan en cotizaciones artiñeia- 
es durante quince días, y á costa de inauditos 

esfuerzos é iniluencias durante semanas.
Responda, sin embargo, el menos versado 

en cuestiones de Hacienda si esta prosperidad 
artificia! se puede mantener durante diez me­
ses seguidos.

Han aumentado algunos gastos: los de la en­
señanza, con la creación de muchas decenas 
de escuelas, con la organización de más de 
dos Universidades; los del Ejército, casi aban­
donado por el extinguido régimen, y todavía 
varios otros de urgente necesidad; pero los in­
gresos subieron en algunos millones de pese- 
as, como ya tuve ocasión de hacer publicar 

con cifras exactas en vuestra ilustrada Prensa.
Y si las rentas aduaneras han sufrido una 

cierta baja estos meses de verano es debido 
precisamente á la perturbación producida por 
os manejos de nuestros adversarios, que han 

apartado del país á los timoratos ricos y, por 
tanto, han entorpecido el comercio de los ar­
tículos de lujo, uno de los que más importan á 
la renta de Aduanas.

Es un episodio señaladamente transitorio y 
provocado por aquellos que lo invocan como 
argumento. Por lo demás, dentro de poco se 
presentará al- Parlamento una información 
completa sobre nuestra situación financiera. 
Entonces se Verá, sin las obscuras maniobras 
del presupuesto que usnalmente se emplea­
ban en Portugal, si no está el país en con­
diciones de una desahogada situación econó­
mica.

Las coaspiracioaes.
LOs conspiradores nos han molestado; pero 

lian usado del procedimiento original de ir á 
conspirar á casa ajena.

Nosotros hemos conspirado más de veinte 
anos para implantar la República; pero io hi­
cimos siempre en nuestra cas^y lumca quisi­
mos aceptar los buenos oficios ó los auxilios 
generosamente ofrecidos por el extranjero. Te­
nemos, por lo tanto, plena autori lad para re­
volvernos contra aquellos que no tienen el va­
lor de correr los riesgos á que se expondrían 
en los azares de una conspiración dentro de su 
país > van á incomodar á una nación amiga 
con las luchas y episodios que en torno de su 
audaz tentativa necesariarfiente se había de 
producir. ,

Importar cañones, municiones de artillería, 
fusiles y todo un amplísimo material de guerra 
á la sombra de la gener > údad de una bandera 
n )ble y amiga; alistar saldados, hacer ejerci­
cios rfiiliíares, intimar las rendiciones de pla­
zas de guerra, todo esto constituye de hecho 
una página inédita en los anales de las conspi­
raciones más temerarias.

El Gobierno y el pueblo portugués recono­
cen la corrección y buena voluntad demostra­
das por* el Gabinete español, al hacer imposi­
ble la realización de este insensato atentado 
contra el derecho de gentes, ya con la aprehen­
sión del contrabando de guerra, ya con Ja vi­
gilancia ejercida por el leal Ejército español en 
toda la frontera portuguesa, ya haciendo salir 
de las provincias limítrofes á Portugal á ios 
jefes y principales complicados en la conjura­
ción.

Lo3  emigraidos.

ajiieaiius^- carlistas españolea a no pasai 
acia el sur del Loire; lo han hecho todas laa 
: ¡clones para evitar jnstaraente estas colisión 

.lés políticas entre extranjeros de dlferentea 
par jdos, inevitables cuando están unos certi 
de otros.

Además, la amplia hospitalidad de España 
tan bien se ejerce en las provincias fronterizas 
como en las que no lo son. Una prueba de bue­
na vecindad es que no parezca indífefcnte la 
situación de los agitadores, cuando se prueba 
como lo hacemos nosotros, que se consplri 
con la mayor de las facilidades y con los tuá  ̂
escandalosos documentos.

—Se ha dicho también que el temor a lof 
conspiradores es tal, que están las prisioqg 
llenas' de sospechosos. ¿Es verdad?

—Es una fantasía. Están presas algunas ae< 
cenas de personas; pero el caso no es pará 
causar extrañeza, sabiendo cómo se procurftbf 
Hacer llegar á la tentativa. Escribiéronse cen­
tenares de cartas á los oficiales del Ejército, 
invitándolos ú romper sus compromisos cotila 
República. . . ,

Esas cartas fueron entregadas á vanos emi­
sarios para su distribución.- Y como un gran 
número de los oficiales que las recibieron fue­
ron á entregarlas inmediatamente á sus supe­
riores, y la Policía trabaja hoy con actividad é 
inteligencia, tuvieron que ser necesariamente 
detenidos varios de sus portadores.

Además de esto, algunos caciques locales 
no se resignaron á perder la situación de om̂  
fiipotencia sobre sus esclavos que disfrutabai 
en el antiguo régimen. Organizáronse en al­
gunos puntos núcleos de conspiración de csti 
origen, que, por un natural instinto de solida-* 
ridad, se ligaron para el éxito con la conspira  ̂
ción de Galicia. Y, además, algunos que la Re­
pública había herido en sus intereses, en siu 
ambiciones ó en sus vanidades.

Ellos son el grande ejército al que suniamol 
el pequeño núdeo de los devotos monárqui­
cos, cuya existencia se puede todavía acre­
ditar.

No se han efectuado prisiones sin motivos, 
positivos y documentación incontestable; lo4 
jueces han absuelto á algunos, tan raarcade- • 
mente conspiradores, que al verse Ubres fuwos 
á juntarse á las huestes de Galicia. Solaménts 
no nos perdonan que nos defendamos; calcula­
ban que la República caería al priiúér asalto, 
huyendo despavoridos sus hombres á la pri­
mera intimación amenazadora. Se engaftaronr 
sabemos defendernos, con 14 ley y con la 
fuerza, cuando sea necesario, pero siempre 
con eí respeto debido al derecho y 4 U iu&* 
ticia.

Estos emigrados se lian quejado de que el 
Gobierno portugués loi persigue. Es falso; 
nunca pedimos al Gobierno español más que 
si alejamiento de las provincias limítrofes de 
los emigrados portugueses, no porque los te­
ñamos, como se Intentó hacer creer, sino por­
que su permanencia en aquellos puntos nos 
obligaba á gastar dinero inútilmente, y si lle­
vaban á cabo su temeraria tentativa, á sacri­
ficar existencias preciosas

El Gobierno español accedió á nuestro de- 
S ;o, dando así una prueba de respeto al dere- 
:.io internacional y á las buenas relaciones de 
vecindad.

y si más rápidamente no se ha hecho ha 
S Jo por la resistencia que los emigrados han 
juesto á su internación, porque coraprensi- 
(les ínter ses lócalas los han protegido y por- 
:[ue los sentimientos de generosidad de la no- 
jle nación española para con los vencidos han 
dificultado naturalmente esa operación.

Por lo demás, esa internación es práctica 
:orriente en los emigrados políticos. Portngal 
lo ha hecho con emigrados españoles más de 
na vez. Lo hace Francia, obligando á los re-

La Prensa.
—También se argumertta que la Pitan 

oposicionista está suprimida. ¿Es Cierto?
—No. Se publican varios periódicos deopo 

sicióii al Gobierno y al régimen. Sólo que e» 
pueblo no consintió la publicación de periódi­
cos que, en lugar de discutir el régimen, sus 
hombres y sus leyes,, sé dedicaban al Insulto 
cotidiano. Podía el Gobierno haber prohibido
la publicación de esos periódicos; pero rio era

Hcáíidose diarios que,justo. Continúan publ
como La Nación, legltimista, han sabido criti­
car sin injuriar. La sociedad portuguesa que 
la República está formando ha de ser una so­
ciedad democrática, pero disciplinada.

—Se ha afirmado que usted Se ha queiado 
al Sr. Canalejas de la actitud de una parte de 
la Prensa española.

—Quejado, no; lamentado, si. Con efecto; mf 
situación en España era la misma que la del 
marqués de VlUalobar en Lisboa. Estoy tatt 
habituado desde que llegué á Madrid á apre­
ciar la cortesía y ei alto espíritu de generosi­
dad de la noble nación española en todás sus 
clases, y especialmente en la Prensa, á la qus 
debo tantas pruebas de favor y de considera*’ 
clon, que rae chocó aquella excepción.

Atacar al que, por la posición especia! qur 
ocupa, no puede defenderse, tal vez no sea u j 
acto de excesiva generosidad. Pero no pedí 
reparación, como se afirma; soy un antiguo pej 
ríodista, partidario de 1a más amplia uberUd 
de palabra.

L% misión de VasconeelEos.
—¿Está usted entonces satisfecho de su mí* 

sión en España?
—Evidentemente. Por parte de los' líiíérat' 

bros ael Gobierno Ue encontrado siempre.la. 
más cariñosa acogida, habiéndome visto obli­
gado, más de lo que yo quisiera, á molestar al 
Sr. Canalejas con el expediente de todos es­
tos episodios, siempre con la intención de evi­
tar toda complicación que muchos deseaban. 
Estamos profundamente agradecidos á su ex-' 
celencia, tanto yo como mí Gobierno. Pbrpar< 
te de las demás individualidades póHtícas df 
España tampoco recibí más que ateriCíone.s 5 
muestras de simpatía para mi país y su mo­
desto representante.

Así se manifestaron los Sres. Maura, Moa< 
tero Ríos, Moret, Sánchez de Toca, Azcárat^ 
y Labra. Todos ellos desean que los lazos d( 
amistad entre Portugál y España se estreche^ 
cada vez más. También en este punto núes* 
tros incansables adversarios han Inventada 
fábulas que no honran su imaginación. Mi Gó* 
bierno no dejó escapar la única ocasión dé 
hacer bien patente su más firmé propósits 
de no consentir que de la frontera parq allá sé 
practicasen cualesquiera actos políticos por la 
colonia española ó por una parte de ella.

La Bepública es tá  consolidada.
La República está definitivamente consolí* 

dada en Portugal.
Su Cámara Constituyente ha hecho cii u« 

mes, á pesar de sus inexperiencias, propias de 
un gran número de diputados nuevos y ardien­
tes, un trabajo que han tardado varios meses 
en realizar otros Parlamentos Constituyentes. 
Dsntro de quince días debemos tener la Con» 
titución votada y el presidente elegido.

FOLLETÍN DE EL RADICAL (29)

LOS COMDNESOS
(HovelQ inála de Carlos Hahlii.)

nado y el mismo Laso sabrían defender las 
viejas franquicias comunales. En Valencia, 
donde los elementos eran diferentes, plebe­
yos y obrero , el movimiento sería s;n 
duda menos político y más social.

Los futuros comuneros y los agerma- 
nados—afiliados á las Oermanías—de Va­
lencia no se conocían ni tenían entre sí 
ninguna relación. Y era esencial que se co- 
nociesai y relacionaran, porque de su 
acción común y combinada podía surgir, 
no una insurrección pasajera, pronto ais­
lada, sino la verdadera revolución.

¡La revolución! Huerta, que no era un 
soñador ni un iluso, la entreveía con la 
esperanza apasionada de un místico al 
profetizar el milenium. ¡Que la España po­
pular se alzase, dando la mano á la Ale­
mania estremecida por la voz de Lutero, y 
podría lograrse la liberación universal!

Y Huerta, olvidando por un instante sus 
an ^s tias  paternales, se absorbía nueva­
mente en sus sueños.

Juana permanecía completamente muda, 
sin tocar á los manjares que había puesto 
sobre la mesa.

Ni siquiera veía á su padre; su pensa- 
núento estaba en otra parte, ó, por mejor 
decir, es aba absorbido, monopolizado por 
una sola imagen: la de Padilla.

L l^ ó  la noche, más triste aún que el 
día. En las tinieblas, aparecía constante­
mente el caballero ante ios ojos abiertos 
de la jo  ve»

A la mañana siguiente, Huerta no pue­
de reprimir un amargo suspiro al ver la 
cara de su hija, descompuesta por el in­
somnio.

Su pa idez y el brillo febril de sus ojos 
le mostraban la magnitud dei mal. No ha­
bía tiempo que perder para ensayar un de­
rivativo, por dudoso que fuese: la au­
sencia.

—Mañana partimos—dice.
—¿Para dónde?—pregunta la joven, an­

gustiada.
—Para Valencia.
La decisión de su padre aterra á Juana. 

Un momento antes habría creído imposi­
ble que pudiera ser más desgraciada, y, 
sin embargo, ahora lo era. ¡Partirl Esto era 
alejarse, tal vez para siempre, de Padilla, 
renunciar á toda esperanza de vida.

Por mucho que la desesperase no ser 
amada por él, era aún peor no verle; esto 
colmaba su desesperación.

Huerta lee claramente este pensamiento 
en la mirada encendida de su hija, y con 
una dulzura infinita, unida á la firmeza de 
una resolución inquebrantable, le dice sen­
cillamente:

—Es preciso, hija mía.
Juana no replica; parecía convertida en 

una estatua del dolor. Sus ojos per nane- 
cían secos; los sollozos, que hinchaban su 
pecho, no podían siquiera deshacerse en 
lágrimas.

Muda, con movimientos de autómata, se 
dedica, co no todas las mañanas, á las fae­
nas caseras. '

Después, mientras su padre hacia los 
preparativos del viaje, abandona la casa. 
¿Adúnde iba? Ella misma no hubiera po­
dido decirlo fijamente. Una fuerza instin­
tiva le empujaba hacia el camino.

Acaio aquella mañana volviera Padilla 
hacia Toledo y podría verle por úitiina 
vez.

La joven había cerrado detrás de ella, 
al salir, la pu :rta de la casa, y sin volver la 
cabeza, avanzaba hacia el camino de Aran- 
juez, él que había Seguido Padilla la vís­
pera.

—¿Adonde vais, hija mía?
Estas palabras, pronunciadas en un tono 

más inquisitorial que paternal, hacen alzar 
la cabeza ájuana: cerca de ella estaba el 
cura Nocedal.

La joven sufre una sensación inexplica­
ble, algo asi como el frío súbito de una 
hoja de acero que le atravesara las entra­
ñas. Con una voz temblorosa por ia emo­
ción responde:

—Señor cura. voy... hacia Castillejo.
El clérigo frunce el ceño: se había fijado 

en la vacilación de Juana, y veía que no 
estaba en disposición de hacer confiden­
cias.

—¿Os hacéis la misteriosa?—lé dice se­
veramente—. Como os plazca. Permitid­
me, sin embargo, recordaros que sois feli­
gresa mía y que, por ello, la salvación de 
vuestra alma me interesa muy particular­
mente.

—¡Señor cura,..!
Demasiado franca para dar las gracias; 

contra su voluntad por aquella solicitud, y 
demasiado prudente para soltar cualquier 
palabra irreparable, no prosigue.

—Ya veo que no merezco vuestra con­
fianza—añaJe el autoritario pastor con un 
tono entre amargo é irónico—. ¿Acaso ha­
béis elegido otro director espiritual para 
abrirle vuestro corazón? Yo deseo que la 
elección sea buena. Presentad mis cum- 
p imientos á vuestro padre, y decidle cuán­
to siento no haberle visto, lo mismo que á 
vos, más que una sola vez en mi Iglesia.

En estas palabras, fríamente corteses, ha­
bía como una amenaza velada. Juana fin­
ge estimarlas solamente c mo una frase 
de despedida y, saludando al cura con una

reverencia, se apresura á poner término 
por una retirada rápida á aquel diálogo, 
parecido á un interrogatorio.

Después se aleja cada vez más de la ca­
sa paterna, porque le era difícil volver ha­
cia ella después de lo que había dicho al 
cura, y porque, además, el encuentro con 
éste no le había hecho olvidar á Padilla 
ni renunciar á la esperanza de verlo.

Sin duda el caballero no habla empren­
dido sino un corto viaje. De otro modo, él 
se hubiera hecho seguir por un servidor 
y habría llevado algún bagaje. Tal vez vol­
viera á Toledo inmediatamente después de 
haber visto á la mujer que amaba.

¡La mujer que amaba! Al pensar en esa 
otra mujer que le había arrebatado el co­
razón de Padilla, Juana siente una rabia 
furiosa que aumenta su desesperación. 
Esta rival le inspira ahora un odio frené­
tico que no había sentido el día antes por 
habérselo impedido su gran postración.

Sinembargo,Juana era fundamental nente 
buena; pero no hubiera estado enamorada 
ni habría sido española si no hubiera sen­
tido silbar en su corazón las serpientes de 
los celos.

Acelerando el paso, casi corriendo, se 
aleja del cura Nocedal. Atraviesa el pueblo, 
que parecía muerto, porque los hombres 
trabajaban en el campo y las mujeres es­
taban encerradas en las casas, pasando por 
delante de la imagen de la Virgen, sin de­
tenerse á rezar ni arrodillarse ante ella; se 
limita á saludar al ídolo cristiano con una 
inclinación de cabeza, lo menos que la 
prudencia le aconsejaba.

Al llegar á la mitad del camino de Cas­
tillejo ve hacia la izquierda un montéenlo 
coronado de árboles que dominaba todo el 
contorno.

Hacía este cerrillo se dirige juana para 
divisar desde su altura á mayor distancia 
á viajeros que vinieran por el camino,

y al escalar la altura oye esta exclama­
ción galante:

—¡Caramba! ¡Qué hermosa niña!
Ante ella, sentados en el suelo, frente á 

frente, con una bota de vino medio vacía 
entre ellos, había dos individuos con el 
más descuidado arreo indumentario. Uno, 
el que acababa de hablar, mostraba bajo 
un gran sombrero raído é informe, ador­
nado con una pluma de gallo, una fisono­
mía de aventurero, caracterizada por una 
ancha cicatriz en la frente y un largo bigo­
te cuyas puntas amenazaban al cielo. El 
otro aparecía recio y panzudo bajo un há­
bito cíe fraile, terriblemente remendado, 
cuyo color primitivo hubiera sido imposi­
ble adivinar.

El primero era el capitán Diego; el se­
gundo, el hermano Paco.

C A P íT O iO  X V I I I

En e l  camino.

Dos meses habían transcurrido aproxi­
madamente desde que la irrupción noc­
turna de los bandidos en el casüiio de San- 
tafierno había hecho huir y separado en 
dos grupos al trovador Tolosa y la baila­
rina Inés. de una parte, y al peregrino Pe­
dro López y al capitán Diego, de la otra.

Dura.ite este espacio de' tiempo no ha­
bían faltado aventuras ai valiente gue­
rrero.

Este y su compañero, al huir de Santa- 
fierno, después de haber huido de los ban­

didos, se habían perdido de vísta en la 
obscura noche.

Cada uno de ellos, eminentemente pre* 
ocupado por su seguridad personal, se ha­
bía guardado mucho de perder tiempo en 
esperar ó buscar al otro.

Corriendo al azar por medio de los cam­
pos, habían llegado López á La Guardia y 
Diego á Ocaña.

Una vez en esta villa, el capitán se ha* 
bía dirigido ante todo á una posada y se 
había hecho servir una tortilla, rociada coií 
un frasco de vino, á  fin de reponer suJ 
fuerzas.

Después, como no tenía en los bolsillo 
más de siete maravedís, capital mucho me­
nos que el del Judío Errante, había inten* 
tado saldar la cuenta de su gasto, ven­
diendo al posadero la cadena que había 
sustraído á los ladrones, afirmando que era 
de oro puro y que se había apoderado de 
ella en un templo pagano de América des­
pués de haber dado muerte él solo á me­
dia docena de idólatras.

Y, en verdad, que el capitán Diego, coa 
su terrible espadón, sus bigotes retorcidos 
y sus largas piernas, que había cruzado 
una sobre otra, echándose hacia atrás ea 
la silla, tenía todo el aspecto dé im con­
quistador.

Mas el posadero era escéptica^ como 
viejo picaro, dedicado á desvalijar honra­
damente á las gentes en el comwcio, y 
después de examinar la cadena afirmó que 
estaba muy lejos de valer lo que decía sti 
huésped.

—Vale cien ducados, por lo laenos— 
aseguraba imperturbable el capitáit—. Sin 
embargo, os la dejaré por cincueafti, más 
el importe de la comida que aoibo de 
tomar.

Pero el posadero, al que no le resultaba

008ti

Disi
Pía?

5 exce
jlormit
Ruiz, 2 
íranza. 
Cotiza 
»al, L 
üalleg 
piuy SI 

Cfasí

rs. D:
i®?En 1' 

tído di 
clande 

Dist 
eche < 
jaitas I 
áltád 
Vta ii 
jivolv 
Adei 

IOS al I

S

PUE 
iractic 
nidos 1 
Vonra< 

En € 
leha 
ür que 
partict 
dores, 
Biemp 
in SU'

La( 
fe hall 
Diinisti 
fio qu( 
rrétera 

Man 
ejecud

Cubi 
eanyf 
A 2 pta 

Abór 
r  cubie

Varíe 
sobre t
« plSZi
stros p 
te rige 
res del 
de los:( 

La V 
mente 1 
hallarse 
los tabi
la una 1 

Laqi 
porque 
cerrar 5 
cuenta 
ántoni' 
Cuesta 
loche i 

Cree; 
aiitirá t 
Ja verb' 
Uien de 
del disi 

A me 
tenga r 
i quier

Las
SAN 

Carrera 
j  Mos< 
parte c 
Iparatc 
bay ya 

El Si 
iero, re 
d¡stiiit( 

La c 
Tsarko

El;
El i 

inanife 
liabien 
Pedien 
fésueit 
Oiputa 
8r. Me 
baelii 
tienin< 

Y?i
locied
oianife
asunte
real or 
éste a;

(Contlnmá).

Ayuntamiento de Madrid



E l i ;  e A D í c Á E

asi

ial«

i i>

oU-

la

O a r ^ p e ^ s u  xn ro .T L lo l-p x l

ülsim s J M flSP E E C iÓ fi

\  psstiótt á» ten ien tes 6e alcalde.
■ Ayer realizaron los tenientes efe alcalde las 

siguientes denuncias:
'̂ ‘hictrito del Hospital:

Plaza del Progreso, 6; M agdaena,’3R, y Am- 
«irn '3 Dor aprovechar los redduos del vino; 
k/ifrrfaiena, 42, falta de desinfección de las ro- 
nas^usadas; Magdalena, 36, lorchateria, falta 
S í higiene;' Magdalena, IG, comestibles, y 
Magdalena, 12, confitería, faifa de higiene; Am- 
Í \ r 5 l 5 .  leche aguada; Esgrima, 9, comesti- 
?f-_’nor vender lejía al metudeo. 

i?i’strito del Hospicio:
Por ios guardias municipales números 148 
i^'ífihan sido intervenidos siete kilos de car- 

orocedeiicia descoaocida, y previo re- 
°H,niento del revisor veterinario de hallar- 

o eii buenas condicianes, íué entregada á los 
fírcheiisores por disposición del señor tenien- 
w de alcalde.
^PsDíritu Santo, frente al 2, puesto  de caza, 
,  Espíritu Santo, 1, denunciados por tener 
fiara la venta caza en malas condiciones.
" Distrito de Cliamber:

Carranza, 10 y 12, porterías, sin condiciones 
,  sucias; Carranza, 4, bajo derecha, suciedad 
l  exceso de moradores; Carranza, 10, lechería, 
Hürniitorios sin condidoiies y  leche adulterada; 
Piiiz. 26, portería, sin condiciones y  sucia; Ca- 
/ranza, 10, peluquerís, falta de limpieza; Eloy 
flonzalo, 32, cafetín, falta de limpieza; Fuenca- 
Sral 124, vaquería, feche ^adulterada, Nicasio 
¿allego, solar con ladinas; tranvía mira. 486,

*'(íisas*S*n sanearó con deficiencias higléni-

Í s Divino Pastor: 17, 21, 25, 25 duplicado, 2, 
1 0 y l 2 , 14, 16,22,24, 26 y 30.
En la glorieta ^  los Cuatro Caminos han 

^do decomisiidosseis cochinillos introducidos 
ílandestinamente.

Distrito de la hclusa: Labrador, 10, 12 y 14, 
:che aguada; paseo de los Pinos, 1, vaquerías, 
litas de lirapiezi; Peñuelas, 10, comestibles, 
,lti de limpieza Ercilla, puesto frente al 18, 
ita inutilizada, y  Labrador, 10, carnicería, por 
.volver con pq>el impreso.
Además, se hin enviado m uestras de artícu­

los al Laboratoío procedentes de varios esta­
f e  cimientos d^l distrito.

lo ĵ Püertoliono
K egistios de la  Guardia Civil.

PUERTOUANO, 26. La Guardia Civil ha

Í racticado r^ is tro s  en las casas de los dete- 
idos por la explosión de ayer: los hermanos 
onmedianoy Ramón Merino.
En el donicüio de alguno de los detenidos 

le ha baílalo dinamita; pero conviene adver­
tir que esti no tiene absolutam ente nada de 
pamcular, íorque los tres  detenidos son pica­
dores, y éitos, por razón de su oficio, tienen 
siempre (Entidades de dinamita que emplear 
in  su tratejo.—C

La Canisión de obreros de Puertollano que 
le halla en Madrid ha visitado esta mañana al 
0 iinls¿» de Fomento, el cual les ha manifesta- 
Jo que ya tiene el crédito necesario para la ca- 
treterade M estanza. •

Mafena aparecerá en la Gaceta la orden de 
ejecudón, y el lunes empezarán los trabajos.

‘♦ o

Reñaurniit M Comsrcío
o  r L  TT 25 4 4 1

Cubiertés á  1 peseta: sopa, dos platos, vino, 
pan y postre. A 1,50: sopa, tres platos, ídem. 
A 2 ptas.: sopa, cuatro platos, id.

Abónos, 50,60, 75 y  90 pesetas.—Abonados 
f  cubieaos, elección á  la carta.

IQ üolonzs É  fe Justicie
A l Sr. Fernández Llanos.

Varios industriales del distrito de Palacio y 
lobre todo los que tienen establecimientos en 
g plaza de San Marcial, se han acercado á nos- 
ítros para expresar su  queja por las medidas 
ie rigor de que Ies hacen victima los inspecto­
res de Policía con motivo de la hora del cierre 
de los'.establecimientos.

La verbena de Santiago se celebra actual­
mente en la plaza de San Marcial, y á pesar de 
hallarse en época de fiesta, la  Policía obliga á 
ios taberneros á  cerrar su s  establecimientos á 
la una en punto.

La queja de estos industriales es muy justa, 
porque no es equitativo que se les obligue á 
cerrar á ellos á la hora corriente, teniendo en 
menta que con motivo de la verbena de San 
Antonio los establecimientos similares de la 
Cuesta de San Vicente permanecieron toda la 
■oche abiertos.

Creemos que el Sr. Fernández Llanos per­
mitirá que se tenga la misma tolerancia para 
ia verbena de Santiago y se conceda el régi­
men de la puerta abierta para los taberneros 
del distrito.

A menos que el jefe superior de Policía no 
tenga resentimientos particulares con Santiago 
^ quiera quitarle importancia á la fiesta.

Las víetitaas de la  aviación
SAN PETERSBURGO, 25. Durante una 

ttrre ra  de aeroplanos entre San Petersburgo 
J  Moscou, el aviador Slusarenko, que tomaba 
parte en la misma, cayó de gran altura con su 
Iparato, hiriéndose de tal gravedad que no 
bay ya esperanza de salvarle.

El Sr. Shimanskí, á quien llevaba de pasa­
jero, resultó con am bas piernas fracturadas en 
distintos sitios.

La desgracia ocurrió á  poca distancia de 
Tsarkoieselo.

DEL GO BIERN O  CIVIL

BI asunto Mosquera
El gobernador interino, Sr. Cembrano, ha 

manifestado esta mañana á los periodistas que, 
habiendo llegado oficialmente á su poder el ex­
pediente del asunto de la Plaza de Toros, ha 
^suelto confirmar el acuerdo tomado por la 
diputación sobre incautación de la fianza que 

Mosquera tiene hecha, ya que c.ste no abo- 
el importe del trimestre, negándole al propio 

hempo la rescisión del contrato.
X en cuanto á la concesión de la Plaza á la 

lociedad «Los Deportes», el Sr. Cembrano ha 
manifestado que esfaidiará con detenimiento el 
®sunto, puesto que parece ser que existe una 
Kal orden contraria á los acuerdos tomados en 
**te asunto por la Diputación.

R ogam os a  nuestro .s  su sc r ip -  
to fes y  c o rre sp o n sa le s  q[uc a l  es- 
e r ib lru o s  h a g a n  c o n s ta r  e l  n ú ­
m ero d e l A p a r ta d o  d e  C o rreo s  

p á r a  f a c i l i ta r  lo s  tra b a jo s  
4o d is tr ib u c ió n  c u  la  C e n tra l  d o  
C orreos, e v ita n d o  con e llo  los 
*'otrasos q u e  p u d ie r a  o c a s io n a r 
io c o n tra r io .

laferamcM!! polftlra
SI presidente conferencia.

—Muy pocas noticias puedo comunicar í  
u stedes—dijo esta mañana el Sr. Ca.ialejas al 
recibir á los periodistas.

He conferenciado por teléfono con el señor 
García Prieto.

No tenem os nuevas referencias de Francia, 
y sí las hubiera, seguramente que habrán de 
ser favorables.

Veo estos dias en los periódicos de la dere­
cha una properslón al pesimismo completa­
mente infundada.

La cuestión sanitaria.
Gran parte de la mañana la dedicó hoy el 

presidente á cuestiones sanitarias, celebrando 
varias conferencias con el personal técnico 
del Ministerio de la Gobernación.

—Hemos em pezado—ha dicho el presiden­
te —á comprar aparatos de análisis instantá­
neo, y nos proponemos dotar de ellos á todas 
las capitales de provincia. ,

Afortunadamente, no liay que lamentar en 
España ningún síntoma de al-nma.

Tenemos referencias directas deTrieste, don­
de la epidemia colérica sigue un  curso progre­
sivo.

Las huelgas.
Según ha manifestado el Sr. Canalejas,pare­

ce conjurada la inminencia de huelga general 
eii Málaga.

De la huelga de Puertollano, tenía impresio­
nes favorables, y los restantes conflictos socia­
les pendientes m uestran escasa importancia.

Lo do P ortugal.
Decíanos el Sr. Canalejas que republicanos 

y monárquicos portugueses habían decidido 
dirigírsele directamente.

Llegan hasta la Presidencia cartas, telegra­
mas é informaciones á granel de unos y  otros, 
en proporción tan considerable, que será pre­
ciso montar una oficina especial.

Son las denuncias de siempre de uno y otro 
bando.

Ahora Ies corresponde la mayor parte de las 
quejas á los monárquicos, sin perjuicio de que 
mañana sean sus adversarios ios que pongan 
el grito en el cielo.

A mí me cabe la tranquilidad de haber cum­
plido con los deberes que me impone la neu­
tralidad que estamos obligados á observar.

En justicia, nadie podrá decir de mí que in­
clino mi balanza hacia uno ú  otro costado: 
procuro mantenerme en el fiel.

31 honor del SJército.
Algunos periódicos—prosigue el Sr. Canale­

ja s —, quiero creer que sin deliberada inten­
ción, acogen noticias que me importa recti­
ficar.

Alguien que persigue el piadoso propó­
sito de crearme dificultades, ha inventado la 
especie absurda de que los guardiñas portu­
gueses habían insultado en la frontera á oficia­
les de nuestro Ejército.

Repito que esas afirmaciones son falsas. 
Esa es una hipótesis denigrante para los mi­
litares españoles que no puede propalarse im^ 
punemente.'

Obra en mi poder copia de las instruccio­
nes dadas á los jefes de las columnas volan­
tes; aunque á ningún soldado espanc4 hay que 
darle instrucciones para que deje á  salvo su 
honor.

Llevando un arma, no es presumible que 
nadie deje insultarse.

Quiérese con esos falsos rumores presentar 
al Gobierno poco celoso por el prestigio del 
Ejército; pero es tan ridicula la invención, que 
no puede ser por nadie creída.

Quien insultare á un soldado español tendrá 
en el acto su  sanción adecuada-

La? tropas da Larache.
Ha visitado al Sr. Canalejas el ministro de la 

Guerra.
Ambos trataron del estado de salubridad de 

nuestras tropas en Larache y Alcazarquivir.
—También por algunos periodistas se insis­

te maliciosamente en este tem a—decía el jefe 
del Gobierno.

Hay que rectificarlo: la proporción de ca­
sos de enfermedad es muchísimo menor que en 
la Península.

Campaña autipatriótica .
Señalaba el Sr. Canalejas el contraste de la 

Prensa francesa, tan entusiasta defensora de 
sus agentes y jefes militares, con varios pe­
riódicos español :s, dedicados casi sistem áti­
camente á combatir al tehiente coronel Sr. Sil­
vestre.

Deberes rudimentarios de patriotismo acon­
sejan deponer en estos momentos esas actitu­
des.

Vida local.
Una Comisión del Ayuntamiento de Zarago­

za ha visitado al presidente de! Consejo para 
interesarle sobre varias cuestiones de interés 
local.

Interrogado el Sr. Canalejas sobre la destitu­
ción de algún IcalJe, ha manifestado que no 
se había encargado de la cartera de Goberna- 
dó n  para descender á cuestiones de política 
rural, doñde la pasión juega .su primordial 
papel.

Quienes pretendan sorprender mi buena fe 
pierden el tiempo lastimosamente.

Causejo de m iaistros.
La ineludible precisión de tener que mar­

char el Sr. Q asset á Vichy, y á Gijón el señor 
Gimeno, motiva la reunión del Consejo de mi­
nistros de esta tarde en Gobernación.

Calcula el Sr. Canalejas, dada la índole d® 
los asuntos que han de tratarse, que terminará 
á las siete.

Será dedicada en su mayor parte al despa­
cho de asuntos administrativos.

Los ministros que han de ausentarse deja­
rán preparados los decretos que el Sr. Cana­
lejas ha de llevar á  la firma del rey en San Se­
bastián, cuando éste regrese de su  viaje por 
Inglaterra.

Es casi seguro que durante el Consejo el 
presidente conferencie po r teléfono con el mi­
nistro de Estado.

«Modns ■vivendi».
El presidente del Consejo ha confirmado de 

tm modo írapiieito que se  siguen con gran ac­
tividad negociaciones entre España y Francia 
que pongan término, mediante un m odus vi- 
vendi, á los incidentes que en estos últimos 
tiem pos se han suscitado en Alcazarquivir.

Respecto á la agresión del centinela espa­
ñol en Larache, el Gobierno no ie concede 
otra importancia que la que tiene un acto 
realizado por im liombre privado de razón.

A l entrar en Consejo.
Con rara puntualidad fueron llegando esta 

tarde á Gobernación los ministros, hasta el ex­
tremo de que á las cuatro y media en punto se 
hallaba constituido el Consejo,

El general Luque, con objeto de disipar alar­
mas, leyó á los periodistas un radiograma de 
Larache, en el que el teniente coronel Silves­
tre dice que en la enfermería hay sólo treinta 
y nueve,

—E sta cifra—decía el ministro—es muy exi­
gua, si se tiene en cuenta que asciende á dos 
mil la cifra de hombres de mar y tierra acampa­
dos en aquellos lugares.

Hay para asistirlos ocho médicos.
Llevaba el Sr. Rodrigáñez al Consejo varios 

expedientes, que dudabaque pudieran ser des- 
pacludos esta tarde.

El Sr. Gimeno leerá una ponencia acerca del 
célebre cuadro de Monforte, y el Sr. G asset 
llevaba en la cartera varios asuntos que no 
pudieron ser tratados en el anterior Consejo, 
entre otros, el expediente del puerto da Mo­
tril.

El Sr. Canalejas, que se  hallaba en Gobef- 
nación desde primera hora, recibió Antes del 
Consejo al Sr. Vascancelhoa-

LA V IDA PINTO RESCA

í. la i a  y al
Anoclm. era mayor la animación en

el pas o c'e 'R sales, desem bocaban por una 
de las (allcj afluentes estas tres personas. 
Una vez vi paseo, siguieron en dirección al 
Parque del Oeste buscando algo de obscuri­
dad y de silencio que, sin duda, necesitaban 
para tratar un asunto importante.

Ella, la madre, es viuda de un diplomático 
que tía representado ú España en algunas Cor­
tes europeas; su hija es una lindísima joven 
de veinte años, cuyo nom bre corresponde 
exactamente á estas Iniciales: E. T.; y éi un 
señor muy conocido en las Redacciones de los 
periódicos y en los pasillos del Congreso.

Serían las diez cuando fué á buscar M. B. á 
las señoras á su domicilio de  la calle de Bai­
lón, y á los pocos momentos empezó una dis­
cusión algo viva, que debía haber comenza­
do, sin duda, días antes.

—Me han asegurado que estás casado—de­
cía la joven indignada y compungida.

—Te han engañado—protestaba él con acen­
to que parecía sincero.

—No es cosa de ponerse á  discutir así, en 
la calle—dijo la madre—. Varaos á ventilar esto 
á otra parte.

- P a r a  ventilar algo no hay mejor sitio que 
Rosales—exclamó el novio.

—Pues vamos á Rosales.
Y allá se encaminaron los tres. La parejita 

delante; la mamá á remolque.
Durante el trayecto, el r.ovio daba m uestras 

de alguna nerviosidad y lanzaba miradas fur­
tivas á uno y otro lado.

Dirigiéronse, como decía, á las partes me­
nos frecuentadas por el público, y tomaron 
asiento, dispuestos á ventilar la cuestión.

La madre se sentó frente á  ellos, y con una 
cara de esas que sólo saben poner las mujeres 
cuando han alcanzado la categoría de sue­
gra, se dispuso á  pedir cuentas al futuro per­
juro.

—Es necesario que veamos con c la r id a d -  
dijo la suegra f isc a l-cu á le s  son sus intencio­
nes. Mi niña... (aquí un elogio de la niña) es 
una criatura inocente que ignora en absoluto 
las mezquindades de la vida.

—M ás vale a s í—exclmiió compungido el 
novio,

—U sted—continuó la mamá—, no ha sido 
nunca santo de mi devoción...

-G ra c ia s , señora—musitó el acusado entre 
dientes,

—... Pero la niña le quiere á  usted, y yo, que 
no quiero contrariarla, la he consentido que le 
vea y le hable.

—¡Qué buena eres, mamá!—suspiró la niña.
—Pero si usted la engaña—continuó la ma­

dre en actitud cada vez m ás temible—, yo me 
encargaría de dar á usted su  merecido. Le ase­
guro que me basto y me sobro para desfigu­
rarle e! rostro.

—;Por Dios, mamá!
—Señora, tranquilícese u sted —exclamó ate­

rrado el novio—; yo le aseguro que soy una 
persona seria, incapaz de engañará  nadie.

—Nos han asegurado que tiene usted mujer 
y dos niños; nos han dicho cómo se llama su 
mujer, y dentro de un momento nos vamos á 
convencer de quién miente aquí.

—¿Qué querrá decir esta  señora?—dijo el 
novio para sus adentros presa de una extra­
ordinaria inquietud,

Y yá no le fué posible recobrar la tranquili­
dad perdida.

Empezó varias conversaciones con la novia, 
y no consiguió seguir ninguna.

—¿Qué habrá querido decir?—pensaba.
 ̂Pocos momentos después surgió la revela­

ción. Un niño de cuatro años penetró resuel­
tamente en el grupo, y abrazándose á  las pier­
nas del novio, que tem blaban como las de un 
epiléptico, gritó:

—¡Papá! ¡papá!
Cuadro. La diplomática se  abalanza también 

sobre él, pero á la cara, y en un momento que­
dó aquello convertido en un campo de Agra­
mante. Sillas por el suelo, gritos» ayes, llantos 
de niños, de ninas y mujeres» una señorita 
desmayada y un coche de punto  providencial 
que conduce á la mitad de los contendientes á 
su domicilio, m ientras la otra m itad son asisti­
dos á fuerza de refrescos.

E l  G lo lb e - T f o t t e r .
..................... » gwi , .

GRAN SALDO DE CALZADO
para verano

Imperiales lona, tacón forrado, 5 pesetas. 
Idem, id., id. suela, 3 pesetas.
Zapatos lona desde 1,25.

Hoi’taieza, 72, casa  da saldos

Prosperidad agrícola en Chile
SANTIAGO DE CHILE, 26. Según una es­

tadística oficial, en 15 de Julio alcanzaba 890.000 
hectáreas ia superficié de tierras sembradas.

Las buenas condiciones de las mismas per­
miten asegurar que la cosecha excederá á la 
del año pasado.

También se halla en buen estado la cría de 
ganado.
(SaS

EL PROGRESO, de Barcelona, ór­
gano oficial en Cataluña del Parti­
do Radical, se halla de venta en 
Madrid en ia Puerta del Sol, 12, y 
en el Casino centra!, Príncipe, 12.

■ ■' —  I ^  ... i.i I . ,  , 1.

Los lores van á luchar
LONDRES, 26. Mr. Balfour lia publicado 

una carta aconsejando á ios unionistas se pre­
paren para sostener la jucha allí dom 'e empie­
za 1 1 campaña acerca del Parliam erJ bilí.

—La armonia y  disciplina más completas 
son esenciales—dice el leader c o n se rv ad o r- 
para alcanzar una victoria definitiva.

EL RADICAL en Portugal
Hállase á la venta nuestro periódico, en 

LISBO A, en la labacaria Monaco,pra^a 
Dom Pedro, 2Z, y  en O P O R  1 0 , en la 
praga Do7)i Pedro, quiosco de Sebastián 
V. Magalhaes.

AGUA DSJOEINES
Universalmeiite reconocida SIN RIVAL para 

MESA estómago, diabetes, riñones y artritis- 
mo. Pídase en todo hotel, restauraiit y farma­
cias de España y América.

Depósitos: CAPELLANES, 10, y ALCALA, 7, 
y farmacia Bonald.

informes: FOMENTO, 1 TRIPLICADO.

EL RADICAL se encuentra á la 
venta en Barcelona en ia Rambla 
del Centro, quiosco del Sol.

Oran casa de baños
3 1 ,  .T e s ú s  y  A l a r í a ,  3 4

Cinco baños, 5 pesetas; un baño suelto, 1,25 
pesetas. Cinco baños sulfurosos, 10 pesetas; 
cinc« todños, sales marinas y  algas, 10 pesetas.

1 ?

TOROS 3 N  PRO VINCIAS
VALENCIA, 25. Con un lleno rebosante, 

obligado en esta Plaza el día de San Jaime, se 
ha celebrado la segunda corrida de feria, li­
diándose to ros de les herederos de D. Vicente 
Martínez por las cuadrillas de Machaquito, Vi­
cente Pastor y Gallito.

El ganado colmenareño no ha satisfecho por 
completo á la afición. Excelentemente presen­
tado y con algún poder, pero sin distinguirse 
por su bravura. Murieron ocho caballos.

Machaquito, en su prim er toro, se mostró 
valiente, pero muy pesado con la muleta, no 
logrando igualar á su adversario.

Sin estar en suerte e! de D. Vicente entró 
Machaco li matar y logra un pinchazo en buen 
sitio; nuevos pases de relumbrón  y otro pin­
chazo no tan bueno, seguido de una estocada 
medianeja.

El cordobés escuchó aplausos por su valen­
tía con el trapo rojo en los primeros pases.

No tuvo gran fortuna en el cuarto, al que vió 
morir después de darle un pinchazo leve, que 
no era suficiente, ni mucho menos, para acabar 
con la res; pero un puyazo hondo del picador 
Zurito hizo en ei toro el efecto de dos es­
tocadas.

Vicenté Pastor empezó su  faena de muleta 
con un soberano pase natural, seguido de 
otros de la misma marca y  de pecho, que'en- 
tusiasmaron al concurso.

AI fina! se desconfió un poquito, y arrancán­
dose á  matar sobre corto y muy derecho, colo­
có un pinchazo regular, otro bueno y media 
estocada con igual calificación.

En el quinto estuvo verdaderam ente colosal 
el torero de Madrid, valiéndole su  trabajo un 
cartel envidiable en Valencia.

Adornadísimo y valiente con la flámula y 
monumental con el estoque.

Media estocada superiorisima, ejecutando el 
espada el volapié neto, y un descabello.

Sé le ovacionó y se le concedió la oreja de! 
morlaco.
I^Gallito, torero predilecto de este  público, 
hizo muchas monerías y se hizo aclamar to ­
reando de capa y muleta en sus dos toros.

Matando, hizo Gallito el m ás grande de los 
ridiculos, acabando la vida de sus enemigos 
por el conocido procedimiento de las puñala­
das en el cuello y  en los bajos. ¡Mi Gallo!

Lo mejor de esta tarde, la faena de muleta 
y muerte que dió al quinto toro el excelentísi­
mo  Vicente Pastor.

El torero valenciano Flores, que presenciaba 
la corrida, fué objeto de una calurosa ovación, 
que le tributaron sus paisanos por su trabajo 
en la corrida anterior.—
&TOLEDO, 25. Toros de Patricio Sanz, re­
gulares.

Fuentes y Pimo, superiores, siendo ovacio­
nados y sacados en hombros.— Vc/ifura.

TALAVERA, 25. Se ha lidiado en esta Pla­
za ganado de García (?) que resultó manso.

Matapozuelos, único matador, hizo cuanto 
pudo para cumplir con sem ejantes bueyes, y 
el público, que vió la voluntad y arrojo del es­
pada, le hizo objeto de continuas ovaciones.— 
Ríos.

SALAMANCA, 25. La cuadrilla de Niños 
Sevillanos ha lidiado esta  tarde novillos de 
Coquina, que cumplieron como buenos.

Limeño, superior.
Gallito, colosal. Ejecutó la suerte de re­

cibir en el segundo novillejo, siendo ovaciona- 
disimo.

Toreando y banderilleando estuvieron muy 
bien ambos espadas.—Espráosn. •

CORDOBA, 25. Los toros de Pérez Con­
cha lidiados hoy dieron juego, matando seis 
caballos.

Angelillo fué cogido al entrar á  m atar el pri-- 
mer toro.

Ingresó en la enfermería, donde se  le apre­
ció una herida de ocho centímetros de profun­
didad por cuatro de extensión, entre el ano y la 
punta del coxio.

La herida está situada en dirección vertical 
y paralela al recto.

El pronóstico es grave.
El Mojino mató los seis toros, sufriendo una

aparatosa cogida sin consecuencias.
El muchacho estuvo valiente y afortunado 

en los seis moruchos, siendo ovacionado y 
concediéndosele tres orejas.

El banderillero Lobo sufrió una fuerte con­
tusión en el brazo.

El picador Pintón se  marchó también con 
una fuerte conmoción á  consecuencia de una 
caída.

El resto de la corrida ha sido accidentada 
en otros detalles de menor importancia.

La entrada, buena.
GUADALAJARA. 25 (8 n.) Toros de Pe- 

ñalver, malos.
Cabierito, bien. El tercero le ocasionó una 

herida en un muslo que le impidió conti­
nuar.

Cabeza, que le substituyó, tam bién fué he­
rido on una ceja, y tuvo que retirarse á la en­
fermería.

Naranjito, que despaclió á los bichos que 
quedaban vivos, fué ovacionado.

ARANJUEZ, 23. Cuatro novilios de Salas 
fueron sentenciados á morir en manos de E s- 
pesito y Pelucho.

La entrada, buena.
Eapesito mató sus dos bichos de un p ind ia- 

2 0  y una estocada á cada uno, sobresaliendo 
la ultima, que le valló ovación y vuelta al rue­
do, con .50 pesetas de regalo del Sr. Longoria, 
á quien brindó.

Pelucho tam bién escuchó p a lm ^  toreando 
y por lo valiente.

Con el estoque quedó bien.
Antonio Albasán montó un toro é hizo de 

Don Tancredo admirablemente.—Cac/niza.

Rstftdo de A ngelillo .
CORDOBA, 25. Los doctores Marín y  Bue­

no han (practicado la prim era cura al Ange- 
Ullo.

La impresión facultativa es pesim ista, por 
ser probable que s e  presenten complicacio­
nes.

El diestro se halla en relativo buen estado, 
dentro de la gravedad.

Será trasladado á  Sevilla en el tren de las 
tres  de  la madrugada.

¿Se la  corta H achaquito?
BILBAO, 26. Circula con insistencia el ru­

mor de que el valiente diestro M achaquito ha 
decidido cortarse la coleta, siendo esta Plaza 
de Toros la elegida por el arrojado cordobés 
para su despedida definitiva.

La corrida, á  ser cierto cuanto se  dice, se 
celebrará en el próximo mes de Septiembre, y 
con Machaquito alternarán lo mejor de nuestra 
torería.—

TOBOS ÜN £ L  EXTRANJERO
MARSELLA, 25. Toros de Salas, buenos. 

El madrileño Carlos Nicolás (Llavero), único 
matador, se portó superiormente toda la tarde, 
tanto toreando como matando; se le concedió 
una oreja, y al final fué sacado en hombros.

'Vavias noticias.
El valiente novillero Alfonso Cela (Celita), 

que tenía contratadas cuatro corridas para 
Madrid, siendo una de ellas la del día 25, ha 
sido contratado para torear en Antequera el 21 
de Agosto, en unión del buen novillero madri­
leño Carlos Nicolás (Llavero); ambos matarán 
en dicha corrida toros de  Qamero Cívico ó  de 
Flores de Cruza de Ibarra.

El lü de Agosto lidiarán cu Huesca süis lu- 
ros de Agustín Flores los d iestros Regatevín y 
Chiquito deBegoña.

***
Ha sido contratado para tomar parte en la 

novillada que en Sevilla se organiza á benefi­
cio de una Hermandad, el día 3 de Septiembre, 
el valiente espada Manuel Martín Vázquez.

***
El buen aficionado y querido amigo nuestro 

D. Manuel Rodríguez Vázquez, con domicilio 
en esta Corte, Miguel Servet, 17, se ha encar­
gado de representar al nuevo torero mejicano 
Luis Freg.

Felicitamos al diestro por la elección de apo­
derado.

M anolo  no se  deja p isa r  una corrida con 
tan ta  facilidad: le sobra vista.

***
El día 4 de Agostp matarán seis toros de 

Agustín Flores, en Valdepeñas, los diestros 
Cochero y Mazzantinito.

***
Amador de las Heras, valiente m atador de 

novillos, ha tenido el buen acuerdo de encar­
gar de todo aquello que guarde relación con 
sus asuntos taurinos al conocido aficionado y 
excelente amigo D. José Quirós, que vive en 
Madrid, calle de Pedro Unanue, núin. 22, se­
gundo.

* ♦
El valiente novillero Llavero, además de las 

corridas que lleva toreadas, ha sido contratado 
para actuar en Cebreros (Avila) el 14 y 15 de 
Agosto, y  el 21 en Aiitequera; se halla adem ás 
en tratos para torear en Barcelona y Zaragoza 
en el próximo Septiembre.

H u lio r e s .

El cól0 !*a
S ie te  m u e r to s  en. S p e c k  (S a ló n ica ).
SALONICA, 25. El cólera ha invadido la 

población de Speck, habiéndose rsgistrado ya 
siete defunciones.

GACETILLAS __ 1

U n  n u e v o  l ib r o  de  L e r r o n s .
F e r re r y s u  proceso en la s  Cortes.—Véase 

el anuncio en cuarta plana.

■ OMNIBUS Y BERLINAS
al servioio de lee ferrcearrllea

Interesa á los que viajan leer el anuncio que 
se inserta  en cuarta plana.

SUCESOS
N iñ a  a b r a s a d a .

La frecuencia con que las madres ocupan 
inconscientemente á  sus pequeñuelos en me­
nesteres dom ésticos impropios de su edad y 
condiciones físicas, traen  la mayoría de las ve­
ces sucesos lamentables como el ocurrido esta 
mañana en el inmediato pueblo de Hortaieza, 
en una niña de corta edad, que ha perecido 
abrasada.

Agueda Sánchez Lozano, de seis años, se 
dispuso esta mañana á encender la lumbre 
para hacer el desayuno, cuando una de las ce­
rillas que tenía en la mano le prendió la blu- 
sita, que se convirtió en una llama, abrasán­
dola completamente.

Conducida á la Casa de So.orro, la infeliz 
criatura falleció momentos después p resa de 
horribles dolores.

L o s  s á t i r o s .
Miguel Rives Pablo, dueño del estableci­

miento de bebidas sito en el núm. 7 de la ca- 
lledeO ’DoniielI del próximo pueblo de Tetuán, 
ha denunciado esta mañana en el Juzgado al 
dependiente de su  establecimiento Andrés 
Fernández Suárez, de veintisiete años, por 
violar, en ausencia de Miguel, á una hija de 
éste de diez años, llamada Victoriana Rives.

El repugnante sátiro ha sido detenido por la 
Guardia Civil.

I n t e n t o  d e  s u ic id io .
En Cabanillas de la Sierra iia intentado po­

ner fin á su  vida, dándose varios tajos con una 
navaja en el cuello, el vecino de aquella loca­
lidad Hilario Antón, produciéndose varias he­
ridas en el cuello, que han sido calificadas de 
graves.

Las causas que le han impulsado á tom.ar 
tan fatal resolución ha sido ia falta de dine­
ro, según declaración prestada ante la Guardia 
Civil.

U n  h e r id o  g ra v e .
Por resentim ientos antiguos riñeron anoche 

en Pueblo Nuevo Aquilino Pérez, de treinta y 
cinco años, jornalero, y Ramón García, de la 
misma edad y profesión, resultando el segun­
do con una herida en el costado, que el Aqui­
lino le infirió con un cncliiílo de grandes di­
mensiones, dándose después á la fuga.

CORREO
DEL TEATRO

SALON REGIO.—Hoy se inauguran en el 
elegante teatro de la plaza de San Marcial la 
serie de estrenos que prepara la noíabie Com­
pañía que dirige el primer actor D. juiio del 
Cerro, y para los que la Empresa se halla dis­
puesta á no omitir gasto alguno con objeto de 
corresponder á los favores deí numeroso p ú ­
blico que llena todas las noches el Salón Re­
gio.

Esta noche, á  las diez y media, se estrenará 
la comedia de estilo moderno, inspirada en el 
Teatro de los Ooncourt, titulada Y  s is iie  la 
vida..., de los Sres. D. Luis Linares Becerra y 
D. Luis Germán.

El viernes se reestrenará La nubccita, y den­
tro de muy pocos días, el limes probablem en­
te, se  verificar.1 el estreno del interesantísimo 
melodrama en tres actos y un prólogo, titulado 
F arandul el Adivino, arreglado á la escena es­
pañola por dos disíinguhlos e. critnres.

Esta obra, que señala uno de los mayores 
éxitos del Teatro francés contemporáneo, será 
puesta en escena con el .mayor esmero por la 
notable Compañía que actúa en el Salón Re­
gio, en la que figuran, adem ás del Sr. Del Cerro, 
la señorita ürcoia, las señoras Valero, Ruiz y 
Santoncha, y los Sres. Isbert, Del Río, Sapela, 
Chaves, León y otros conocidos actores.

■ — ♦  ■»! .................. .

La aviación  en  Londres
BRISTOL, 26. Circuito del D aily M ail.-^  

Etapa Edimbu'go-Bristol.
Beaumont llega el primero á las 8-37 de la 

noche, y el segundo, V^édrines, á las 10-10.

A V IS O  I M P O R T A N T E
A los subscriptores de El  Radical en 

Madrid que se trasladen durante el verano 
á cualquier punto de España coniinaai'é- 
mos sirviéndoles el periódico sin aumento 
de precio; pero para ello es condición in­
dispensable el pago anticipado de tres me­
ses por lo menos.

Rogamos á todos los señores subscrip­
tores que cuando nos anuncien el cambio 
de residencia digan con claridad, no sólo 
el panto donde se trasladan, sino las señas 
donde úllimamente recibían el periódico 
paraJacUiiar el servicio.

íma hora
m m m

I n g l a t e r r a  y  F r a n c ia .
LONDRES, 25. Mrs. Asquith, piesídent# 

del Consejo; Edvvard Grey, ministro de Nego­
cios Extranjeros y Lloyd George, ministro de 
M idenda han celebrado en d  'Foreíng Office» 
una conferencia á  la que a s is ió  sir Francis- 
bcrlie, embajador de Ingh.tcir.i en París.

Los reunidos trataron de la situación mu’ 
rroquí.

Terminada la confei encía, íué slr Edwarf 
Grey á despachar con el rey en el palacio é. 
Buc’kingliam.

A c t i tu d  d e  A le m a n ia .
COLONIA, 2G. Al comentar el problen 

marroquí y las negociaciones pendientes e n t 
París y Berliii, declara la Gaceta que Alemán; 
no puede aceptar ninguna modificación di 
slafii 0,70 <le Marruecos que sea perjudicií 
para sus intereses.

«:Eii l,a cuestión de las compensaciones qui. 
reclama Alemania, con motivo del acrecinúem 
to del po ler de Francia en el norte de Africa, 
no se tra ta—liace constar el periódico—de 
asuntos coloniales, sino de una cuestión de 
equilibrio cuya solución corresponde á Europa

»Y conviene advertir que en semejantes 
circunstancias no es momento oportuno parí 
tirarse m utuam ente la piedra.»

A c u e rd o  f ra n c o -e sp a ñ o l.
PARIS, 26. Según Li Prensa de la mañana 

el Sr. García Prieto y M. Qeoffray se han pues 
to de acuerdo ya acerca de las grandes línea 
del m odus vivendi, destinado á evitar la repe 
tición de los Incidentes de Alcázar.

Parece que los términos del arreglo se pu 
blicarán á fines de la semana.

« M odus v iv e n  ii»  s o b re  A lc á z a r .
SAN SEBASTIAN, 26. El Sr. García Prieto 

y  M. Qeoffray han conferenciado esta mañaiiE 
acerca del m odus vivendi referente á  Alcá 
zar.

El embajadar de Francia lleva buenas im« 
presiones acerca de la marcha de las negocia* 
dones, confiando en que pronto se llegará t 
una inteligencia.

Al recibir á los periodistas, declaró el senoi 
García Prieto que Francia y España no conce­
den importancia al último incidente de Lara­
che por tratarse de la obra de un loco.

Ha entrado en la bahía el torpedero núme* 
ro 1.

O t r o  in c id e a te  e n t r e  f r a n c e s e á  y 
e s p a ñ o le s .

TANGER, 26. Cartas de Mazagán refieren 
que el día 21 el cónsul de España, Sr. Vüias, 
con el canciller, el presidente de la misión 
franciscana, algunos europeos más y acom pa­
ñado por algunos soldados del Maghzen, se 
trasladaba á  Azemur á esperar al vicario apos­
tólico, padre Cervera.

Al llegar al Um-£r-Rebia, vieron que en la 
orilla opuesta estaba ya el prelado con su  sé ­
quito, y tomaron una barca para cruzar el río; 
pero ún goam ier  se opuso á que aquélla des­
atracase mientras no se le dieran los nom bres 
de los expedicionarios.

Hecho asi, el Sr. Villas y sus acom pañantes 
se  trasladaron á la otra margen, donde, des­
pués de los saludos de rúbrica, volvieron á  
reembarcarse. .

Otro goum íer, sin embargo, Ies prohibió que 
partiesen, alegando que para consentirlo ne­
cesitaría un permiso del comandante francés 
del campamento de Sidl Ali.

El cancUler y otro español hicieron obser­
var al g o u m ffr  que el derecho para detener á  
europeos cualesquiera sería discutible, pero 
desde luego no lo había para molestar a un 
cónsul, y mucho menos después de haberse 
éste prestado á declarar su nombre y  el objeto 
de su viaje.

El goum ier  respondió que en su  consigna 
no se  h ad a  ninguna excepción y que no sabía 
que en Mazagán hubiera m ás cónsul que el de 
Francia.

Como la escena se prolongaba, los soldados 
del Maghzen que acompañaban al Sr. Villas y

goum ier  s e  trabaron de palabras, é iban á 
hacerlo de obra; pero dos moros se apodera­
ron de los remos y condujeron á los expedi­
cionarios á Azemur, mientras el goum ier, en la 
orilla, profería insultos y amenazas. -

I n g l a t e r r a  y  A le m a n ia .
PLYMOUTH, 26. Asegura el W estern Mor» 

ning News que ia visita de (a flota inglesa del 
Atlántico á Noruega ha quedado suprimida en 
vísta de la actitud de Alemania en la cuestión 
marroquí.

Dicho periódico acoge adem ás el rum or de 
que en Devoniport los tripulantes de varios 
buques de guerra han recibido orden de em­
barcar al primer aviso.

e sp sc M c ii io !  p w  n n ó j a D

GRAN TEATRO.~A las 7.—(«Débnt» del 
Sr. 0 .iíiv jrü ,..)-E ! cairo del SoL—La tierra 
del Sol.—El carro del Sol.

MARTIN.—Desde las 5-30 á las 12-30.—Pe­
lículas y grandes atracciones de «varietés».

TKIANON-PALACE (AJcalá, 20). -  Todos 
los dias, de 6-30 á 11-30, variado v elegante 
espectáculo.

Gran éxito de Dorita Ceniprano, Bella Luc- 
cini, y La üoya.

Películas nuevas todos Jos días y  en todas 
las secciones.

MADRILEÑO. — Desde las 4-30. — Sección 
continua de cínemaíógrafo y «varietés».

BENAVENTE. — De 6 á  12-15. — Sección 
conrinua de cinematógrafo: novedad y estro* 
nos.

SALON R E G IO .-A  las 7 -3 0 .-Y  sigue la 
vida....—Y sigue la vida...—£í octavo no men­
tir.

Cinematógrafo en loda^ las secciones.

BUEN R£TIR O .--(£iitrada por la puerta de 
llertiani; caite de Alcalá.)—Todas las noches 
conciertos, ciiieniató rafo y números de «va­
rietés» por Olegarina, Amparo Aledína, don 
Genaro, Miralles García y «The Sataneías».

Entrada, 50 céntimos.—Sillas, gratis.

NUEVO APOLO DE CHAMBERI.—Sección 
continua de cinematógrafo desde L« 7 de la 
tarde.—Estrenos diarios de películas»—Toda la 
noche, 15 céntimos.—Aparato Biograph, última 
novedad.

PARISIANA.— De 10 á 12.—Sección con­
tinua de cinematógrafo y «varietés».

RECREO DE CHAMBERI (Fuencarral, 140), 
Todas las noches, desde las 8, cinematógrafo 
al aire libre, preciosas películas, escogido re­
pertorio musical por la Banda de Ingenieros y 
otras atracciones.

L p  RAT P E N A T .-D e  7 á 12-30.-S e c c ió n  
continua de cinematógrafo y «varietés».

Toda la noche, 15 céntimas.

KURSAAL DE LA CIUDAD LINEAL.— 
A L s 6 -4 5 .—Sección cbpeciaí para seiioras 
y  niños.

Todas las semanas, «débuts».
A la s  11 com inuadón de las luchas greco-

rro manís.
A las 10 d é la  noche, gran 'es novedades de 

«vaviii.es.», máquina voladora, onciertos, cinc- 
‘ ato ■! :T. e 1 carrón el americcino, 

restaurant, toboggan, ¡)i , am-pum, bar, bilia-
re¿, etc.

1 L s iA E L B C iu .  T ti’. D  .L U s u i :  DO DE iL v a u i»
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comerciante que no anuncia defiendo sus intereses
msB •íA

El iiueii paño en el foailo del a rca ’mmm apoiilla

COMPAÑIA COLONIAL PUECTO.KiGO ESCOGIDO
GraDu tostado da cajas da 1Q9 gramos, á 60 cóntimos. 

C L A S E  N U E V A  
4 , 3 0  p e s e t a s  k i l o ;  lO O  a r a m o s ,  0 , 4 3

ESPECIALIDAD EN CAFES GRANO TOSTADO CAFES EN VERDE
X>£! P B .O C £D lci27JlA  L E O IT I iS A

KL FENIX AGRICOLA
C O i l P A Ñ l A  A N O N I M A  D l i  S E G U R O S

J iu ío r í j e a d a  f i o n  O- d o  S  d o  iJuH o d o  11900.

fompaaT, foí, Fíieflearral

1
Grupos de verano para 

ambos sexos, elementales, 
de conv.ersación y de perfec­
cionamiento.

Inglés. A  lemán
y ruso, desde 10 pts, la cia­
se  particulai- ó. colectiva. 

Err.rnesto Eark, de 11 á 1 en 
esta  Redacción.

Á í n m m í E s  marca “c o l ib r í,.
Son los m ás prácticos  

los m ás res is ten tes

Seguro de Ganados. VIDA y ROBO. Seguro dd 
transportes de ganados y mercancías en general, por 
ferrocarril, á todo riesgo.

l i S E C C I ORETO M A R T Z  :Los IHadraz@i 3 4 .-lS^DBllDRIVAL QUE ESPERA
! B e to á l  9 08!ía9 ex tran israe  qaa anataoi&n q a e  su 
jío tas para eacrib lr tto  lienea riva l en España.

los m ás b ara to s

RETO MARTZ CÜRÁ INFALIBLE DEL EST0M60
SIRVA DE C0KVEMC)Ml£?iT0 i

Reto & las oaese eripafiolaa qaa expendan tin tas sx.i 
trao jerae  á qua laa preaanisD m ejoree en ciase y pracini.'

c o : ^

RETO M ARTZ
;CUIS>Aj|>«

’ Cuftn « s p e c i a i  e n o b j e t o s  pR* 
r a  r e c i o s  & m i t a d  d e  s a  
v a l o r .  L o B i.  G r t s c a l ,  P o r o e -  

I n a a .  B r o n e c ,
C A R L O S VELILLA
% OoDwpelíii ieróüiffia. U

Provlaotaa, ped ir catálogo, j

M A Q U IN A S
KDU T 1 L Y íGRiCJLA 

NUSVAS T  06AOAS
¿cceBori<;3 /as mismas. 
Hay aiem preádiat os'oi&n 

g ran  variedad  de máqniDaa, 
eomo

Caideree de vapor. 
Moiorea de gae.
Idem  á gas pobre.
Di amoB léctr coa.
Moto ee e lécir coa, 
Inatalaolones de laz. 
Automc-vliea de baeoBi 

Btarcae, nuevoe y nsadoe. 
Maqo n a n a  >.ara trigo . 
C e a i'íla g a  pa^a separar^ 

eeTenies. I
Máqnia.qs para fabrlcarj

OisntbOa,
A radoe. :
P rensas para vino. ' 
T ritiad o ras. ;
P reoaaf para iicette, | 
Uoleooraa para aceltaoB, 

ava, etc., et%, etc. i
P n c i t i t n  e=.ta c a s a  a » u n >  

e i n i i o f a  in n ( in i> in r la  n  'c v a  
al n s a c ta , K e s t io n n i td »  s a  a(S< 
g n i s i e i e u .  e n  e s t a d o  <Je p e r ­
f e c to  .m i c t o  B iu E ru to . o ior 
m e d i o  d e  s u s  R e p re s e n ta n *  
Sed e n  t o d a  E s p a u a .

los m ás á propósito  
p ara  nuestras  c a rre te ra s

Exposición: calle del Arenal, 12
O a f á S o g o s  y  n o t i c o a S f  A g e n c i a  g e n e r a l ^  A l m i r a n t e i  I O |  M a d r i d

El a o te r  y tabtioaaSe de ¡&a tin tas eopiiñnlas titila d a s  
MARTZ la sao m e te ráa l fab o  de no tribunal de noUiblee 
taiígrafoa. ai bay quien qoieca ooioo^r f  ente á ellace las 
tin tas ex 'ran ]¿ ra 9 para  oom pa a r  ia.ñuictee, eoQaerva- 
ción y permaneiíO a . 3 oo o r dH u sa s  y oirae

EzpedfoloDee á provínola», al po r m ayor, ooo des» 
oaaotoa,

TA R IFA

Pastillas JEBA

JUSJ.JLÍUÍB irs!m

SI

las Dones

CLASES

ipaKCIO DEL FKASCO EN* ¿JAD .ID

^egra superior ñ j a . . . , , .
xtra negra fija........... ..

Azul negra S ja .................
yioleta negra fija .. . . . . . .
Bstilográilca.....................
Azul, verde, rosa, carmín, vio»

leía y rojo fijas ..........
Do copiar, azul negra ...
De copihr, violeta negra 
De copiar, carmín y roja 
De copiar, azul y violeta 
Para timbre
Tinta poligráfica......... .
Tinta fija para máquina.

Venta en  todas las

farmacias y  droguería}

o A ¿1 esa ...d ^  O- o
!7 -í • 
Ó C ? o

AM
?  ̂ a— • í;. t P• « 4 . <t •

1.25 O.?'.' (.,45 0 80 0,20
0,231,50 0,£5 0,50 0,85

2,15 1,15 0,65 Ü,43 A
i » > » > • »

> > * * *
1,25 0,70 0 45 0,80 0,20
2,15 1,15 U,tíá 0,40 0.25
» » » » »
> > P » P
> » > » »

G,GO S,20 1,75 1,00 0,00
> » p 1

8,00 1 4,25 2,50 1,50 1 0,70

E e p é s ' i t o a

Doctor AScoPailla (a.ñuQH

0 X 1 .

ALEJANDRO LERROUX
Paquetes tin ta  en polvo para escuelas, á  0 ,40.

CEEPACfiO AL POR MAYOR Y MENOR
ADUANA. 35 PISO l.^-MADRID

O n n tin -H in it
Inoíensiva é  in im itab le com batiendo
XiOLOiS. B ü  C ± B £ £ A .  J A \ ia . l i C A S ,  B R U M A S  y  irS T IB A L e iA SÜna dosis, o,as pts. Caja de 10 dosis, 2  pts. en las prales. farms. de Esjaña,

AUTOMOVILES
Toadle compre sin consultar] 

precios, concedidos por las,, 
más importantes Fábricaajj 
que carecen derepre.seDtaoi6r  
PD España, á nuestros amigos ,

LONDRiNA
ACUSTICA

Tomo de más de 200 páginas. De venta en esta Administración, en 
quioscos y librerías y en la Administración de El Progreso, de Barcelo­
na, á UNA peseta en rústica.

Los corresponsales de EL RADICAL en provincias, admitirán en­
cargos de este libro, siendo de cuenta de los compradores el importe 
de franqueo y certificado.

Ocíseuenfo á copi*eaponsales
a  c >  ^ z x  t l o x 2 > ^ < ^ o

PRECIO A  UNA A  PESETA
imSSmSí _____ í:

L a  P r e n s a
A G E N C I A  D E  A N U N C I O S

DE

Cúrnnse con ella la noriie- 
va.V el aumM flo de old<»<i. 
PIDASE EN TODAS PARTESRABELAIS
ea el fiióboi'o máa profuudo 
y  el a Aínuo máa lutenao aa 
la Edad Meóla.

La Blbiio uoa EapaQula de 
ValgarlaaoióDflloaóQL'e.hiá' 
tb r  cayo leo tiñca ha eomen* 
sedo á pab l car eus ob ras.

Píllase G-ARG-a N TU a en 
lauprioelpaies ib rc riasv  eS 
la Adm tiiisiraolóauaKLRA. 
D IO a L, Principe. 12, Ma­
d rid .

A nneaíros con'esooodai^e 
7  Usofores h s tá  m Slbílouica 
Ksi ('üi la U8 V>itgar;2 ocKÍii 
filosófica, biatóri a y Ql-mtí- 
flea an  r^zonabid detica.- aío 
6ii eua pedidos.

Precio: ÜNA PESETA.

m m

RAFAEL BARRIOS'arm en, 18, fie éfono ná u. 123, R3ADR!DCombinaciones económicas de varios : periódicos. Pídanse tarifas y  presupiieB- I tos para publicidad en Madrid y pro- jvincias. Grandes descuentos en anun­cios y esquelas de defunción, novenario y aniversario.
wam

¡R e p ú b lic a  Argentina

COKl'itA lo3 CT.li's y duró* 
zas' m> bay nad'! mojo!*, 

C'n ftíectos gara.ilízr.dos y 
cílcacoa, qUQ el ü 'allio ída in- 
dJaau.

SENQBEd VIAJEROS: Cuando acudáis á Buenos Aires, pedid habitaciones á

jUfiH I W E ,  propietario del

Gran Hotel Eslava y Gran Hotel Castilla
ambos situaáos en la ivaolCla fie MUSS, lo mejor de la ciudad.

A G E N C IA  D E  A N U N C I O S
D E  B O m i i r G I J E S  

8, MATUTE. 8 . - M A D R Í D

<» Omnibus y berlinas

«l»

i
Paid m Estscioa dsi Hode

Pedidos: Dssiiacfto Üentral, Hayor, 32
T e l é - í o x i c ,  3 .S

Para liu &3laci(iaes de Mooiia;  Deliciu 

P.didjs; Deip. Ctat,, ¿Icaá, 12,T s lé fo n o , 1 0 3

CRIiqUlS T E L ÍG kíU 'lC es

NOTA. Para evitar perjuicios íl los viajeros, se advierte; que descon­
fíen de ofertas de ciertos individuos, extraños á las Compañías, que se  -si- 
tú.:in frente á los Despachos Centrales, y que es conveniente formular los 
pedidos al encargado del ser\icio  de Omnibus de las Empresas, en el in­
terior de cada local.

Al propio tiempo, recomendamos al público que no confunda el Despa­
cho de las Compañías de Madrid, Zaragoza y Alicante y  .Madrid, Cáceres 
y Portugal, con los de agencias establecidas en la calle de Alcalá, inmedia* 
tos á la Centra! de aquéllos.

'< -00  a rr-g to  b1 p rogram a para  la aetual oonvoo&loría d& ,  
Tolégrafaa, pos oi Ofii lal del Oae> po O. P edro  Puüüia.

Precio: 4 pesetas.
' Da venta en el dom icilio uel an tor, calis Cclmaela,i 
>■1, 8.®, cüttir; aerech.-, y ea ia ^'.rscciój gs.:«rsil i ;  2e.é¿ra- 

f';o3, p ir te rú . ■
A loa pflitiduB dabará acom pefiar aa  im porte 'io letra 

e  fáeil aob io .

%

l

e i B  r f r B f f s  L u f a  f n s u ^ o r a b f o m  R e m í a u r m i s i

á  m  Ú m € ^ h m  e s i í a 0 o Í B ,  ú r q f u e s ^ a »  T e r r a z a »

R e  ie  fsay  mejarrn

Pedid á la Agencia Cortés, Jacome- 
ptrezo, 50, l.“, teléfono 1.330, su Tarifa 
'de periódicos combinados á la base de

taMUfMMMwwmiBaMiaaMa» una gran economía.

k m m i k  Dfi PDBLICIDáD
f f i f f l í l l  samar tía Síarr

Madrid
-asm-

La más antiqya
í^Efas^j—

Anuncios, reclaaios, noticias, esquelas, aniversarios 
Oficinas: üüaSENGANO, 9 ai S3; teléfono 805 

Pí3acs2 priisüpiieitOi y tTifas con CiiMSiMCiniies, pe se envían gmfij

,I‘%) TsL.ji-í

^Lr£:lAikA-

D I A R I O  R E P U B L I C A N O
A d j n i n i i s t r a c i ó u :

P r í n c i p e ,  i 2 ,  s e g u r a d o  Í3 E q s is e i* d a

Gerente:

AliEÜANDRO bEKKOUX
Apapísdo de ü©b*8«©os, niúim. 282 

T e S é f e i ü o  2 . 8 8 0«msnBRSKKRmaBEoni

*■■■'... . í1
S U S C R Í P C Í 0 M E 3 ■e«.

"' i '
Tvtia«s>tr«. I r * . A&a.

M ad rid ................................. .. ................... .... • • . 1,50 4 ,50 9 ,00 18,00
P rovincias........................................................ .. • . 6 ,0 0 10,00 20 .00/

Porfcugai ................................................................. > 7 ,00 i4 ,0 0 25,00
Q-ibraitar ................................  ..............•

> 7 ,00 14,00 25,00

1 E X T R A N J E R O
•

! Untón P osta l................................. > 10,00 20 ,00 4 0 ,0 0  i
I PpAses n o  com prendidos en  la  m ism a . . . 1 15,00 30,00 60,00

j l D E L U i l T U i l O

Número suelto, 5  céntimos; 25 ejemplares, ?5  céntimos.

TARIFA DE ANUNCIOS 
Línea del cuerpo siete, en cuarta plana; 40 céntimos di peseta.
Reclamos de tercera plana; 1 peseta línea dei cuerpo ocho»
Noticias: 2 pesetas línea m tercera plana.
Artículo industrial; 3 pesetas línea.
Remitádos, comunicados, informaciones y esquelas fúnebres, á precios conven­

cionales.
Cada anuncio abonará 10 céntimos de peseta de impuesto por inserción, (Ley de 14 

de Octubre de 1896.)
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v.-iAyuntamiento de Madrid




